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Al comenzar 
Antes de oomezzar a tratar de cuan-
to se destacó en la temporada da 1928, 
qniero dedicar nnas líneas en honor 
de aquellos buenísimos amigos que 
dejaron de existir en los dos primeros 
meses. 
Enrique Quirós «Sr. Rubores», biza-
rro militar, crítico sincero, hombre 
honrado y amigo bueno. 
Cástor Ibarra cGocherito de Bilbao», 
ex-matador de toros que alternó con 
los ases sin detrimento de su fama, 
cimentadísima y sólida. 
Indalecio Mosquera, el caballero don 
Indalecio, empresario inovidable que 
fué de la Plaza de Toros de Madrid t 
honrado, bueno, amigo incondicional 
de sus amigos. 
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T por último, allá en los días finales 
de octubre, dejó de existir el amigo 
sincero, noble, el magnifico y joven 
escritor Emiliano Ramírez Angel, con 
qnien me unían lazos de amistad an-
tigua y fraternal. Emiliano fué uno de 
los que más lucharon, trabajó sin des-
canso realizando una labor fecunda 
que perdurará eternamente. 
Sirvan estas líneas como verdadera 
y sentida oración para aquellos que 
fueron amigos leales. 
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L H S E M P R E S A S 
Se celebraron todas las corridas de fe-
ria con la reconocida animación de otros 
años. 
Las Empresas de las Plazas de San Se* 
bastián, Santander, Bilbao, Córdoba, Se-
villa, Valencia, Barcelona, Ooruña, Va-
lladoiid. Salamanca, Almería, Linares, 
Logroño, Ciudad Real, Vitoria, Pamplo-
na, Algeciras, Cuenca, Toledo y Madrid 
y algunas más, organizaron sus corridas, 
que celebraron después, poniendo en to-
da su labor el decidido interés de que los 
carteles resultasen lo mejor de lo mejor, 
con tal de atraer al público hacia el des-
pacho de billetes. 
San Sebastián y Santander celebró con 
toda solemnidad sus fiestas, que se vie-
ron, por cierto, tan concurridas como 
otros años. Valencia también disfrutó del 
favor del público; en cambio, en Bilbao, 
parece ser que hubo menos animación. 
Las Empresas de Pamplona, Algeciras 
y Salamanca, lucharon por la gran atrio-
— l i -
ción de públicoy consiguiéndolo en parte, 
pnesto qne según verídicos informes, los 
Ingresos fnerón menores qn e en años an-
teriores. 
Buenos dineros ganaron las Empresas 
de Yalladolid, Toledo, Córdoba y algu-
nas más, a cambio de programas de a t rae 
cíón. 
En Barcelona se celebraron excelentes 
corridas. Por esta Plaza desfilaron los 
grandes toreros, y tanto en corridas de 
toros como en novilladas, puede sentirse 
el aficionado completamente satisfechor 
La Empresa supo servir bien y sin per-
der ocasión. 
Durante la actual temporada se han ce-
lebrado en la Plaza de Toros de Zarago-
za 57 funciones, clasificadas en esta 
forma: 
Nueve corridas de toros; 11 novilladas 
picadas; 2 becerradas con los Niños de 
Bienvenida; 35 novilladas económicas. 
En las corridas de toros se ha lidiado 
ganado de Pablo Romero, Samuel Her-
manos, Conde de la Corte, Trespalaolos, 
Graciliano Pérez Tabernero, Clairao, Sal-
t i l lo, Encinas y Villar, alternando los ma-
tadores de toros Valencia I I , en 2 corrí-
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das; Marcial Lalanda, 1; Nicanor Villalta, 
4; Chiouelo, 4; Barrera, 4; A m i l l i t a Chi-
co, 2; Zurito, 2; Gitanillo de Rióla, 1; Niño 
de la Palma, 1; Oaganoho, 3; Eladio Amo-
ros (que tomó la alternativa), 1; Gitanillo 
de Trlana, 1; Enrique Torres, 1. 
En las novilladas con caballos se ha l i -
diado ganado de Graciliano Pérez Taber-
nero, 2; Ramón Gallardo, 1; Moreno San-
tamaría, 1; Felipe Bartolomé, 1; Oonra-
di , 1; Buenabarba, 1; Marqués de Guada-
lest, 1; Conde de la Corte, 1; Saltillo, 1; 
Encinas, 1. 
En dichas 11 novilladas han tomado 
parte los novilleros siguientes: José Pas-
tor, en 1; Eladio Amorós, 2; Lagartito I I , 
3; Revertito, 1; Daniel Obón, 4; Ricardo 
González, 3; Enrique Bartolomé, 1; Fer-
nando Usán, 1; Lorenzo Franco, 3; Mano* 
lé, 1; Pinturas Chico, 2; Maera I I , 2; Ba-
turrico, 1; Tato de Méjico, 1; José María 
Calderón, 1; Cándido Tiebas, 1; Carrata-
lá, 1; Diego García (Reverte), 1; Lázaro 
Obón, 1; Pérez Soto, 1; Cecilio Barral, 1. 
NOTA.—De las 57 funciones celebradas, 
54 han correspondido al abono, habién-
dose hecho el promedio descontando ya 
esas funciones que son las tres primeras 
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económioas que se dieron al comenzar la 
temporada. 
En Madrid tuvimos de todo; corridas 
de las llamadas de postín y fiestas en las 
que intervinieron matadores bastante 
medianos, por no decir otra cosa. 
No supo o no quiso la Empresa de la 
Plaza de la Corte aprovechar ciertos ele-
mentos con los que pudo organizar co-
rridas entre semana que seguramente 
hubiese acogido de modo excelente los 
aficionados. Tuvo un cartel que no dio, 
Talencia I I y Yillalta; otro, Ghicuelo y 
Marcial Lalanda, y por último, uno nue-
vo, Vicente Barrera y Qitanillo de Tria-
na. Se limitó a cultivar la organización 
de corridas con tres matadores, procu-
rando que el primero fuese de categoría 
y los dos restantes de fama menor. 
En novilladas, no digamos; hubo tarde 
que los carteles resultaron tan exagera-
damente modestos, que no parecían co-
rresponder a una plaza de la categoría 
de la matritense. 
Supongo qae en 1929 habrá enmienda y 
que se atenderá mucho más a correspon-
der a esta afición madrileña, que sabe 
siempre contribuir con su óbolo al^sosta-
nimiento del negocio. 
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En la Plaza do Garabanohel se celebira~ 
ron menos corridas que en 1927 y de bas-
tante menos categoría. 
En cambio, en Tetuán hubo espectácu-
los varios; allí se celebraron hasta corri-
das nocturnas, y por cierto, alguna de 
ellas con bastante desgracia, puesto que 
sucumbió el valiente novillero Antonio 
Ruiz. 
Los de Tetuán se han sentido satisfe-
chos por la organización de algunas fies» 
tas diurnas; por allí desfilaron toreros 
de tanto prestigio como Yillalta y Niño 
de la Palma, matadores tan valientes co-
mo Antonio Sánchez y Ventoldra. Se 
hizo, ¡pues, una temporada movidita, y 
es de suponer, dados los elementos que 
integran la Empresa, que allá para 1929, 
los espectáculos resulten todavía mucho 
mejor que los de la temporada de 1928. 
— l i — 
Toreros que han debuta-
do en Madrid en 1928 
Francisco Perlada, 22 de mayo. 
Joselito de la Gal, 3 de JUDÍO. 
Alberto Barcelona, 3 de junio. 
Antoñlto Iglesias, 28 de junio. 
Juanito Giménez, 28 de junio. 
Ismael Escrivá, 12 de julio. 
Ramón Lacruz, 25 de julio. 
Paquito Rodríguez (Niño de la Alham-
bra, 26 de julio. 
Miguel Olza (Vaqueríu), 29 de julio. 
Joaquín Galtentey (Quin i to ) , 2 de 
agosto. 
Francisco Gómez (Aldeano), 5 de 
agosto. 
Edmundo Maldonado (Tato de Méjico), 
15 de agosto. 
Antonio G a r c í a Rodríguez, 16 de 
agosto. 
José Martínez Cruz, 16 de agosto. 
Julián Medina. 23 de agosto. 
Ramón Gester, 23 de agosto. 
Rafael Sánchez (Gamará), 26 de agosto. 
Andrés Lazareno, 2 de septiembre. 
Manuel Mejías (Bienvenida), 8 de sep-
tiembre. 
José Mejías (Bienvenida), 8 de sep-
tiembre. 
Los jóvenes La Gal y Barcelona torea-
ron en una becerrada gremial. 
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Comienza la temporada 
Mn Cartagena.—Cogida de Félix Rodri-
driguez.—La valentía de Freg.—Men-
doza corta una oreja.—Alternativa de 
Mariano Rodríguez en Sevilla.—Exito 
de Barrera en Barcelona.—Torerito se 
doctora en Málaga.—La de Beneficen-
cia en Madrid.—Gran éxito de Villcdta. 
En otras Plazas. 
Comenzó el Sábado de Gloria en Car-
tagena lidiándose toros de González Nan-
dín que dejaron bastante que desear, 
cosa corriente en esta vacada. 
Actuaron los diestros Agüero, Rayito, 
Félix Rodríguez y Caganoho. Su trabajo 
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tuvo de todo por aquélla de que en la va-
riación está el gusto. 
Félix Rodríguez al hacer un quite en el 
toro séptimo fué derribado por un caba-
llo, cayendo bajo el toro que lo pisoteó. 
El percance no tuvo importancia. Ahora 
bien^ como Félix salió a torear enfermo 
los médicos le aconsejaron no actuase en 
Ciudad Real ni el lunes en Madrid. 
En la Plaza madrileña dió comienzo la 
temporada el Domingo de Pascua (8 de 
abril), con toros de Curro Molina, como 
le dicen en Adaluoía. Los seis bichos 
cumplieron bastante bien, apesar de la 
lidia que les dieron, que por cierto dejó 
bastante que desear. 
Luis Freg, como siempre, valiente y 
pundonoroso y como es lógico, dando la 
nota aguda en el momento de meter el 
acero. 
Pablo Lalanda dió la nota ful. Este to-
rero es muy consecuente y ya es sigo. 
Desde que debutó pudimos apreciar que 
era la antítesis de Marcial, y ahora que 
está ya en las postrimeras de su carrera, 
hemos podido apreciar que no nos equi-
vocamos en lo más mínimo. 
Julio Mendoza valiente, con rabia de 
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aplausos y de éxitos. Sa lo concedió la 
oreja de su primer toro y quedó bien en 
en el último. 
En Barcelona dieron escaso juego los 
Albaserradas. 
Fuentes Be jarano nada hizo en sus dos 
toros y lo mismito le sucedió a Torres, 
El éxito de esta corrida fué para Barre-
ra, especialmente en su segundo bicho 
en el que puso cátedra de buen torero. 
El novillero Mariano Rodríguez, se 
doctoró en la Plaza de Sevilla el Domin-
go de Pascua, recibiendo el espaldarazo 
de manos de Algabeño hijo. 
También fueron de Curro Molina los 
bovillos lidiados en esta fiesta y el resul-
tado fué mediano nada más. 
El nuevo doctor Mariano Rodríguez es-
tuvo regular. El Niño de la Palma no se 
mostró con mucha decisión. Algabeño 
hijo, tuvo más suerte y cortó la oreja del 
primer toro y escuchó aplausos en el 
otro. 
En Málaga tuvo lugar otra alternativa, 
la de Torerito adjudicada por Uhicuelo. 
Toros de Villamarta se jugaron con re-
sultado mediano. 
La corrida sosota en general, pues 
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Ghlohuelo, Rayito y Torerito no hicie-
ron trabajo que merezca recordarse. To-
rearon, se cobró y a casita. 
Reses de Natera se lidiaron en Córdo-
ba, fuero F bravas ctnal cumple a este ga-
nadero que tanto int res tiene por su va-
cade. 
Manuel Martínez, Zurito y Armill i ta 
chico trabajadores y con deseos de escu-
char aplausos. 
De Pablo Romero fueron los seis toros 
que se lidiaron en Zaragoza el Domingo 
8 de abril. Bien presentados y con bra-
vura. 
Valencia I I no pasó de mediano, Mar-
cial Lalanda y Nicanor Vilialta muy de-
cidido. 
El día 9 tuvo lugar en la 'Plaza de la 
Corte la celebración de la corrida de Be-
deficencia, espectáculo al que acudió pú-
blico suficiente para ocupar todas las lo-
calidades del amplio circo. 
Los toros de D. Argimiro Pérez Taber-
nero no me gustaron, fueron inciertos y 
tardos. 
El éxito de Ta corrida fué para Nicanor 
Vilialta, él cargó con todo el elogio y él 
supo escuchar los mayores aplausos y 
— 21 — 
cortar la oreja de su segando toro. Hizo 
faenas magnificas, se arr imó como na 
dle, templó como nadie y tiró de los to-
ros más qne nadie. Tardes fde triunfo no 
se cuantas pues este hombre logra éxitos 
con una frecuencia extraordinaria. 
Marcial Lalanda, Niño de la Palma y 
Agüero formaron con Vi lMta el cuarte-
to de esta fiesta de Beneficiencia; los dos 
primeros tuvieron una tarde gris y Agüe-
ro fué aplaudido al matar rapidísima-
mente. 
El 10 de abril en la Plaza de Murcia se 
jugaron reses de Campos Várela, cuyos 
bichos dieron resultado mediano. 
Agüero toreó en sustitución de Félix 
Rodríguez, escuchó aplausos en su p r i -
ro y no escuchó nada en el otro bicho. 
Gagancho el Inclito Cagancho muy supe-
rior en su primero y muy requetemal en 
su segundo. Total, pares y nones. Vicen-
te Barrera muy inteligente, muy volun-
tarioso y muy torero. 
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EXITOS Y FRACASOS 
De todo hubo en la feria de Sevilla, fra-
casos y éxitos, palmas y pitos, para todos 
los gustos. 
Se lidiaron reses de D. Antonio Pañal-
ver, de Santa Goloma, de doña Carmen 
de Federico, de Villamarta y de D, Anto-
nio de Urqnijo. 
Se llevó el éxito el Sr. Conde de Santa 
Coloma, en la corrida concurso del día 21 
de abril . A l final de la fiesta, y ante el 
Notario Sr. Valbuena, se celebró el es* 
orutinio dé los votos emitidos para adju-
dicar el premio de cinco mi l pesetas con-
cedido por la Empresa al toro más bravo 
de la corrida, a juicio de los espectado-
res. El mayor número de votos 1.242, lo 
obtuvo el lidiado en segundo lugar oo-
^respondiente a la Tacada:del ilustre pro-
cer, y en cuya muerte se oonoedió las dos 
orejas y el rabo. 
Actuaron en las corridas de esta feria 
Jos diestros Ghicuelo, Marcial Lalanda, 
Algabeño, Niño de la Palma y Mariano 
Rodríguez. 
El éxito grande de la feria corrió a 
cargo de Algabeño, él escuchó los mayo-
res aplausos y para él fueron las conce-
siones de orejas. 
Luego en la Plaza de Madrid tuvo lu-
gar el día 22 de abril la segunda de abono 
que resultó mala. Los toros de Villamar-
ta, fueron unos guasonazos, y los lidia-
dores Valencia I I , Marcial Lalanda y Al -
gabeño no consiguieron lucirse. 
Ahora bien, a fuer de imparcial he de 
decir que Valencia I I estuvo valiente en 
los quites, sobre todo, en los dos toros 
de Marcial, detalle que hubiera estado 
mucho mejor visto, si dicha valentía hu-
biere sido demostrada en sus dos toros, 
primero y cuarto. 
En la plaza de Tetuán se lidiaron novi-
llos, propiedad de la Sra. Viuda de Soler, 
que dieron resultado magnifico, buena 
pelea en el tercio de varas, distinguién-
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dose el 1.° y 6.°, pero sobre todo el 5.%, 
fué lo que se dice un bicho de bandera, 
al que se le dio en el arrastre la vuelta al 
ruedo. 
Los novilleros Sacristán Fuentes, Ca-
rratalá y Blanquito, valientes a ratos, lo-
grando destacarse el primero de dichos 
lidiadores. 
En Zaragoza, el día 22 de abril se cele-
bró otra nueva corrida goyesca, jugán-
dose toros de Samuel Hermanos, y uno 
de Anastasio Martín, que fueron me-
dianos. 
Tomaron parte en el festejo Ghicuelo, 
Barrera y Armilli ta, y al final el Orfeón 
Goya dió un concierto que agradó más 
que la corrida. 
Cagancbo escuchó grandes broncas en 
Andújar, el 22 de abril; Agüero fué aplau-
dido, y Gitanillo de Triana, ovacionado, 
resultando herido en una mano por ha-
berse agarrado a los cuernos del toro, 
para librar al banderillero Sargento, que 
sufrió una calda ante la res. 
En esta corrida se lidiaron Veraguas, 
que merecieron el calificativo de acepta-
bles. 
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La valentía de Chicuelo 
y el arte de «El Exquisito» 
Ahí es nada lo que vimos en el corrida 
celebrada el domingo, 29 de abril, en la 
plaza de la Corte, 
Señores, aunque ustedes no lo crean, 
vimos a Chicuelo, y le vimos valiente con 
los toros, decidido, dispuesto a borrar 
culpas pasadas. La cosa estaba fea, Mano-
lito Giménez, comprendió que no había 
otro remedio que jugarse algo, y vaya si 
se jugó el Niño de la Alamada de Hércu-
les. 
En los dos toros estuvo Chicuelo deci-
dido, pisándole el terreno a sus enemi-
gos, y en los dos se arrancó a matar mu-
cho mejor que de costumbre, y aparte de 
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todo esto, se mostró activísimo durante 
la lidia e hizo quites muy bonitos y efi-
caces. Lo dicho señores, que en esta ter-
cera de abono presenciamos la cosa rara, 
rarísima, de ver a Ghicuelo, muy valien-
te y decidido, dispuesto a borrar culpas 
pasadas, y firmar contratas que están ha-
ciendo pero que retemuchisima falta. 
«El Exquisito», como le conocen mu-
chos, o sea Mariano Rodríguez, torero 
andaluz, elegantito y con esencia torera, 
confirmó en esta fiesta su doctorado re-
cibiendo la investidura de manos del va-
liente, sí, valiente, Ghicuelo, al menos 
hoy, hay que reconocerlo, mañana Dios 
dirá. 
Mariano Rodríguez, agradó. Decir otra 
cosa, sería no decir la verdad. 
Tenemos, pues, un lidiador compuesti-
to, que sabe torear y dar buen sabor a 
iodo lo que hace. Con el estoque está algo 
más verde, pero no es de los que se hacen 
pesados. Creo que este nuevo doctor pue-
de ocupar un buen lugar dentro del es-
calafón de matadores de alternativa. 
Martín Agüero fué et segundo espada. 
Este hombre dió la nota de valor neto. 
En su primer toro, cuya muerte brindó 
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Uzendim, estunro temerario, no se puede 
torear más cerca, el hombre asustaba de 
puro Talieuto. A la hora de matar ua 
gran pinchazo y un volapié inmenso a 
cambio de un revolcón. Se le ovacionó 
unánimemente, y se la concedió la oreja. 
En el otro toro vulgar en todo. Resultó 
son una fuerte contusión en la cara poste-
rior, tercio inferior del brazo izquierdo. 
De los picadoras se distinguió Zurito, 
y los peones. Romero y Rubichi. 
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fío fcié ni sa sombra 
Siempre, la primera corrida de abono 
en Madrid, fué una de las fiestas más so-
lemnes. En las eorridas restantes de la 
temporada se cuidaría algo menos de 
que los carteles tuviesen verdadero atrae 
tivo, pero en la primera de abono actua-
ron los mejores toreros, y se lidiaron ro-
ses de ganaderías acreditadas. 
Se perdió la costumbre y este año nos 
dieron un cartel medestito, y menos mal 
que los cinco toros de Samuel hermanos 
y el sustituto de D. Luis Bernaldo de 
Quirós supieron portarse como buenos 
y dar a la fiesta la importancia que no 
supo, o no quiso darle la Empresa. 
Actuaron Barajas, Zurito y Armill i ta. 
Con esto está dicho todo. 
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Cada ano hizo lo que buenamente pudo 
dados sus conocimientos en la materia, 
que no son muy extensos que digamos. 
Barajas estuvo valentón y banderilleó 
como siempre, esto es, haciendo gala de 
sus facultades, buscando los viajes natu-
rales a los toros y las querencias. 
Zurito mató sin pasar el pitón y estuvo 
más entero que otras veces, pues por lo 
menos no se aprecieron equellos mareos 
alarmantes. 
Armilli ta toreó mejor que sus dos com-
pañeros en este diestro hubo más sabor, 
en cambio se afligió algo con el acero. 
Banderilleando fué el amo. 
Con los seis toros lidiados en esta pr i -
mera de abono, pudieron armar un albo-
roto los mencionados espadas, cosa que 
no consiguieron, indudablemente por ma-
l a suerte. 
Magritas, como siempre, buen peón y 
y banderillo colosal y en todos los terre-
nos, sin tanto postín y «jonjana». 
¿Estamos? 
— s o -
la coirMa gogesaa en Zarageza 
Se celebró el día 12 de abril con ocho 
toros de los herederos de D, José Bueno, 
por los diestros Marcial Lalanda, Villalta, 
Niño de la Palma y Armilli ta chico. 
El adorno de la Plaza era artístico. Pre-
sidieron el Alcalde D. Miguel Aliñé Sal-
vador, y las signientes señoritas: por los 
Ayuntamientos de Zaragoza, Huesca, y 
Teruel, Pepita Gelorrio, Anita Blecua y 
Rosa Sabino; por las Diputaciones pro-
Tinciales de Zaragoza, Huesca y Teruel, 
María Jesús Baselga, Elisa Pardo y Joa-
quina Vidal Moreno; por la Beal Maes-
tranza, Pilar Ena; por la Junta del Gente-
tenario, Pilar Gómez Laguna. 
Las lindas damas lucían la clásica man» 
t i l la y mantones de Manila. 
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Las cabalgatas goyesca estaba formada 
por ocho soldados de caballería de la épo-
ca de Goya, dragones mandados por nn 
ofical, ocho caballeros vestidos de federl-
oa, como rejoneadores: cuatro garroohis-
tas, una cuadrilla de toreros vestidos con 
trajes al estilo de Pedro Romero, tres 
matadores, un medio espada, ocho ban-
derilleros, dos chulos con medias lu-
nas, otros dos con traillas de perros, ocho 
varilargueros con sus picas, grupos de 
majos y chisperos. Seguidamente apare-
cen tres aguacilillos, cuatro coches ador-
nados con flores conduciendo a las presi-
dencias de honor, escoltadas por la Guar-
dia municipal montada; cerraba la comi-
tiva la cuadrilla que torea la corrida. 
La plaza presentaba deslumbrador as-
pecto. 
El desfile del cortejo de las presiden-
cias fué saludado con clamorosa ova-
ción. 
Primero, negro, gordo. Lalanda, en va-
rios tiempos, instrumentando varios lan-
ces apretados, hace faena de aliño al sal-
manquino, que está incierto, media caída 
de efecto bajo. 
Segundo, negro, corto de pitones. Vi -
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llalta le para los pies con varias verdni* 
eas superiores. (Palmas.) 
Villalta y el Niño de la Palma son ova-
cionados en varios quites. 
Villalta inicia su faena con pases na-
turales. Faena colosal, a los acordes de la 
música, una estocada superior, de la que 
sale el toro rodando. (Ovación vuelta al 
ruedo, oreja y saludos desde el tercio.) 
Tercero, negro. Cayetano lancea sin 
parar. 
Toma los palos Cayetano y, al cuarteo, 
deja un par caído, y luego otro. 
Comienza el Niño con varios pases de 
cabeza a rabo, sigue inteligente, ahor-
mando la cabeza al bicho para una ente-
ra ladeada. 
Cuarto. Negro. Armillita veroniquea; 
después de clavar un buen par, empieza 
valiente, sobresaliendo tres naturales, 
agarra media superior. (Ovación, oreja, 
vuelta al ruedo y saludo desde el tercio.) 
Quinto. Cárdeno. Marcial lancea para-
do, sobresaliendo tres verónicas superio-
res. (Ovación.) 
En la primera vara hace un quite apre-
tadísimo, seguido de otro de Armill i ta. 
Marcial toma los palos y clava un par 
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da frente, superior, y otro. (Palmas.) 
Brinda al doctor Ariño e inicia su fae-
na con un pase alto y tres naturales; si-
gue valiente, metiéndose en el terreno 
del toro. 
Continúa muleteando dominador; i n -
tercala un rodillazo y agarra media su-
periorísima. (Ovación, oreja y vuelta al 
ruedo.) 
Sexto. Villalta lo sujeta con lances 
apretados, brinda, desde el centro de la 
plaza, y hace faena valiente por natura-
les, ayudados, bajos y algunos superio-
res. Señala media superior, y descabella. 
^Ovación.) 
Séptimo. Cayetano lo fija con varios 
lances, muletea valiente. Entra a matar y 
agarra una corta, otra delantera y per-
pendicular, y descabella. (Palmas.) 
Octavo. Armlllita lancea, y Magritas 
clava dos pares buenos. Armillita Chicho 
muletea de cerca con inteligencia, un 
pinchazo hondo y media estocada caída. 
Descabella al tercer golpe. 
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Exitos y fracasos 
El 13 de mayo fué abundante en todo: 
éxitos y fracasos. 
En Carabanohei se corrieron rases del 
Sr. Polo, que por cierto fueron malí-
simas. 
Pacorro, que reaparecía ante la afición^ 
sufrió varios revolcones y tuvo que que-
darse en el taller de reparaciones. 
l'arejito, otro mozo que también pres-
cindió de su alternativa, se presentó en 
esta corrida y no agradó. 
El tercer espada fué Ramón Lacruz, y 
éste sí que gustó. Se le aplaudió como 
torero y se le otorgaron también muchas 
palmas como estoqueador. 
Allá, en la plaza de Tetuán, los novi-
— 35 — 
líos fueron de Abente; cumplieron sin 
excederse. 
Sanluqueño y Vaquerín, valientes a 
ratos. 
Edmundo Maldonado (Tato), diestro 
mejicano, debutante, consiguió éxito. Se 
presentó con muchísima menos reclama 
que otros y agradó bastante más; ver-
dad es que en este modestísimo torero 
hay más valor y mayores conocimientos 
de ia asignatura. Gustó muchísimo y sa-
lió en hombros. 
En Badajoz, ios toros de Miura fueron 
buenos. Algabeño, Gitanillo de Triana y 
Mariano Rodríguez, escucharon de todo, 
palmas y pitos. 
Allá, en Alicante, se presentó Gita-
nillo de Riela. Este torero hizo cnan-
to pudo por agradar. El hombre, resenti-
do de la gravísima cogida que sufrid 
hace un año en la plaza de Madrid, no 
pudo hacer nada saliente. Parece ser que 
Gitanillo no volverá a vestir el traje 
de luces. Su carercia de facultades es 
grande. 
Márquez, Niño de la Palma y Cagan-
cho, escucharon aplausos. 
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Los toros de D. Matías Sánchez, acepta-
bles, aunque parezca imposible. 
En Barcelona, Valencia I I , Fuentes Be-
jarano y Rayito, quedaron bien en la l i -
dia y muerte de los seis toros de D. An-
tonio Pérez. 
Vicente Barrera toreó en Ciudad Real, 
en cuya plaza estaba anunciado para es-
toquear seis toros de Samuel Hermanos. 
Las nubes se opusieron y el festejo fué 
suspendido en el segundo toro. 
La actuación de Barrera fué breve, y 
se le ovacionó con entusiasmo, pues el 
diestro estuvo muy valiente y artístico 
durante su primer toro y muy acertado 
en la lidia del segundo bicho. 
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Dos buenas corridas 
Armilli ta chico confirma su alternativa, 
Chicuelo consigue un éxito grande.—Los 
toros de doña Garmen de Federico,—Bel' 
monte es ovacionado una vez más en la 
plaza de Madrid.—Gagancho agradó de 
modo extraordinario en la lidia de un 
utrero.—Exito grande del niño Alfredo 
Corrochano en la l idia y muerte de un 
bicho de Pablo Romero. 
Resultó buena corrida la extraordina-
ria celebrada en Madrid el día 10 de 
mayo. Todos salimos satisfechos del es-
pectáculo. 
En esta fiesta confirmó su docterado el 
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diestro mexicano Arraillita chico, torero 
habilidoso, fácil y nada más. De esto a de-
cir otras cosas media un abismo. Esta es 
mi opinión al menos hoy por hoy, ya 
veremos si más adelante he de consignar 
mayores elogios en honor de Armil l i ta 
chico. Después de todo lo celebraría co-
mo entusiasta aficionado que soy de 
nuestra hermosa fiesta. 
Á quien hay que dedicar elogios gran-
des es a Ghicuelo. Vaya torero con esen-
cia fina y vaya torero con valor verdad. 
En su primer cornúpeto estuvo magis-
tral, toreó como quiso, siempre estu-
pendamente bien y entró a matar de mo-
do superior. Le ovacionamos y se le con-
cedió la oreja de la res. En sa segundo 
muy trabajador y siempre digno de 
aplauso. 
Gitanillo de Triana mal, descentrado, 
apático. No hizo nada que mereciese 
aplausos. Una tarde completamente gr is . 
Los antiguos toros de Murube, hoy 
propiedad de Doña Carmen de Federico 
superiores, peritas en dulce. Una buena 
corrida. 
El día 12 de dicho mes se verificó en 
el Coso madrileño la fiesta organizada 
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por los diferentes Centros de Enseñan* 
za a beneficio de la Ciudad Universita-
ria. 
El primer bicho de González Nandin 
fué rejoneado por Miguel Cuohet de mo-
do habilidoso, y luego echó pie a tierra 
y mató al novillo poniendo en ello todo 
su mejor voluntad. 
En segundo lugar salió un astado de 
Pérez Tabernero (D. Graoiliano). 
Juan Belmente le clavó unos rejones y 
enseguida a requerimiento u n a n ime 
echó pié a tierra y allí en los mismísi-
mos medios dió un breve curso de toreo 
de muleta que refrendó con una gran es-
tocada. Total como siempre JUAN EL 
UNICO. 
Luego se dió suelta a un becerro de 
Doña Carmen de Federico, que estoqueó 
Valencia I I y después otro de D. Antonio 
Flores que toreó Cagancho completamen-
te a placer y entusiasmando al buen pú-
blico. 
Por último se soltaron cuatro bece-
rros. El primero del duque de Tovar fué 
estoqueado por el alumno de Medicina 
Sr. Medina. El segundo, de Pablo Rome-
ro, fué lidiado por el alumno del Instltu-
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to Escuela Alfredo Gorrachano, en cuyo 
cometido se portó como un torero caro 
y de los que se arriman. Toreó muy re-
quetebién y a la hora de matar arreó el 
chaval y metió todo el estoque por el ho-
yiyo de las agujas. Fué ovoolonado el n i -
ño y cortó la oreja del buró. El tercer 
bicho, de Santa Goloma, fué muerto por 
el estudiante de Derecho Sr. Hidalgo, y 
el último, de Perogordo, por el alumno 
de Farmacia Sr. Marzal, q u e fueron 
aplaudidos. 
Los diestros Marcial Lalanda, Niño de 
la Palma, Barajas, Torres y Rafaelillo 
intervinieron de modo eficaz. 
La fiesta solemne, plaza llena, adorna-
da y en el Palco Sus Altezas Reales. 
Alfredito Gorroohano hoy por hoy es 
un discípulo aventejadisimo del arte de 
Joselito y Belmente, quizás el número 
uno. Palabra. 
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La Feria de Córdoba 
í Una feria animada. 
El 7 de mayo se lidiaron toros del Con-
de de la Corte, reses buenas que agra-
daron. 
Chicuelo, Niño de la Palma y Barrera 
fueron los encargados de estoquear los 
toros del Conde de la Corte, y justo es de-
cirlo, se mostraron animosos y escucha-
ron abundantes aplausos. 
Al día siguiente, 8 de mayo, se jugaron 
reses del marqués de Guadalets, peque-
ñitas y en ocasiones bravas. Sin ser gran 
cosa cumplieron, y por lo tanto no deja-
ron mal parada la divisa de la ganadería. 
Algabeño, Oitanillo de Triana y Vicen-
te Barrera estuvieron valientes, destacán-
dose el tercero de dichos espadas, que hi-
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zo una acabadísima labor, y como premio 
cortó la oreja de su primer toro y fué 
ovacionado durante toda la corrida. 
La tercera de esta feria cordobesa tuvo 
lugar el 9 del referido mayo con reses de 
la ganadría de Veragua, que dieron un re-
sultado mediano. 
Ghicuelo, Algabeño, Niño de la Palma 
y Gitanillo de Triana no hicieron faenas 
dignas de recordarse ni mucho menos, se 
tiró a cumplir y... a cobrar que resulta-
ba muy interesante. 
En resumen de la feria lo mejor cito fué 
el ganado del Conde de la Corte, el modo 
de torear de Chicuelo y el trabajo total 
realizado por Vicente Barrera. 
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Una corrida plomo 
Fué lo que se dice una corrida plomo 
la quinta de abono celebrada en Madrid 
el 13 de mayo. 
Vaya una corrida. 
Bostezos, malestar, tabarra enorme e 
interminable. 
D. Félix Moreno, actual propietario de 
vacada de Santillo, enviofuna corrida que 
no satisfizo. Los toros se agotaron pron-
to y los lidiadores no acertaron a realizar 
cosas mayores. 
En esta quinta de abono actuaron Mar-
cial Lalanda, Enrique Torres y Armilli ta 
chico. Si he de decir la verdad, señores 
míos, para mí, y a pesar de la opinión con-
traria de algunos, yo creo que lo más to-
rero que se hizo en la fiesta fué el quite de 
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Marcial Lalanda al piquero que cayó al 
descubierto en el tercer toro. Quite opor-
tunísimo, de torero que sabe. 
¿Que no tengo razón? 
Yo entiendo que si, y por eso consigno 
lo que me agradó en esta corrida, quizás 
lo único, los dos pares que Marcial clavó 
en su primero, el quite de referencia y su 
colocación durante todo el festejo. 
Enrique Torres y Armillita chico se d i -
ferenciaron poco, muy poco. Pueden for-
mar pareja, ambos a dos son habilido-
sillos. 
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La Semana Grande 
en Madrid 
La primera corrida de esta Semana de 
San Isidro tuvo lugar el día 16, lidiándo-
se reses de, Miura, hermanos, que por 
cierto estuvieron bien presentadas y re-
sultaron bravas cual cumple a vacada de 
tanta fama. 
Rafael Galio actuó en esta fiesta y es-
tuvo como en sus mejores tiempos; en el 
primer toro mediano y en el otro mal, 
escuchó dos avisos. 
Ghicuelo valiente, esto es desconocido 
por completo y el Niño de la Palma muy 
habilidoso. 
El día 17 se lidiaron por primera vez 
toros del Conde de la Corte cuyo debut 
46 
fué un verdadero éxito, rases presenta-
das a satisfacción de todos y con bra> 
vnra verdad. 
Enhorabuena,señor Conde. 
Ghicuelo, que sigue de buenas, estuvo 
bien en general, y el maestro Marcial 
Lalanda quedó aceptable en su primero 
y superior en el quinto, al que clavó tres 
soberanos pares de banderillas para rea-
lizar después lucidísima faena muleteril. 
Fué ovocionado. 
Martín Agüero dió la nota en el mo-
mento de matar, sobre todo en su prime-
ro, tercero de la corrida. 
El 19 los toros fueron de Goquilla, bra-
vos como otras veces. 
Valencia I I entusiasmó con el capote 
en el primer tercio, y más tarde, o sea en 
el de la verdad, puso de relieve su valen-
tía innata. 
Gitanillo de Triana tuvo una tarde «re-
donda»; acaparó las ovaciones, y lo mis-
mito toreando de capa que en sus faenas 
de muleta, quedó magistralmente, cuya 
labor coronó en sus dos toros, entran-
do muy bien a matar. Escuchó grandes 
ovaciones y cortó una oreja en cada bi-
cho. 
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El Niño de la Palma no consiguió el 
lucimiento que se propuso, y por el con-
trario tuvo la desgracia de que el último 
toro le voltease a la salida de un quite, 
resultando con la fractura del cúbito y 
radio de la mano izquierda. 
El domingo 20 los toros de los herede-
ros de Hernández resultaron grandotes, 
bastos y broncos. 
Fuentes Bejarano muy valentón en to-
da la corrida, tanto en sus toros como 
en el que mató en sustitución de Martín 
Agüero. Con otra clase de ganado su tra-
bajo hubiere sido de mayor lucimiento, 
tuvo mala suerte y le correspondieron 
los dos toros fogueados. 
Martín Agüero mediano en su primero 
y francamente torpón en el quinto, cuyo 
toro le ocasionó el puntazo en el muslo 
derecho. 
Mendoza valentón a ratos. Su trabajo 
no agradó por completo. 
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C H I C U E L O ! 
Yo sinoeramente lo digo, señores míos, 
el 24 de mayo a eso de las cinco y cua< 
renta, o sea desde el momento que co-
menzó Ghiouelo a intervenir en la lidia, 
me creí transportado a otro planeta. 
Qué modo de torear. 
Qué salsa. 
Qué dominio. 
Qué refinadísima esencia de torero ex-
cepcional. 
Aquello fué lo nunca visto. 
Al menos yo, que hace bastantes años 
voy a casi todas las corridas que se ce-
lebran, no recuerdo haber presenciado 
una faena tan larga, ni tan pictórica de 
arte, como la que v i realizar a Manuel 
Jiménez (Ghicuelo) en el tercer toro, de 
D. Graoiliano Pérez Tabernero. 
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Todo cuanto pueda decir de tan magna 
labor, resultaría pálido ante la realidad. 
Baste, pues, hacer constar, que lo rea-
lizado por este torero fué un curso com-
pleto del toreo de muleta, curso grande, 
puesto que en él predominó el muletazo 
con la izquierda, que es precisamente 
como debe torearse casi siempre. 
El público todo, absolutamente todo, 
ovacionó incesantemente a este lidiador 
para quien pidió la oreja mucho antes 
de que finalizase la faena, detalle que 
conviene hacer constar como plenísima 
demostración de lo que fué el trabajo 
realizado por el niño de la Alameda. 
La faena, que comenzó en tercios del 
tres, se desarrolló en su mayor parte en 
los medios para que fuese admirada por 
todos. Allí en los medios se levantó el 
monumento, allí en los mismísimos me-
dios del primer circo taurino del mundo 
está colocado y se eleva para ejemplo 
de todos los hombres de pelo trenzado. 
Ghicuelo. 
Torero inmenso. 
Artista dominador. 
Diestro verdaderamente diestro en su 
arte. 
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Torererazo. 
Yo esperaba que llegase un día en el 
que Ghiouelo hiciese tan estupenda la-
bor, por eso mi alegría fué grande cuan-
do v i lo que realizaba. Yo fui uno de los 
hombres a quienes más agradaba este 
artista, por eso siempre encontré para 
él frases de elogio, por eso no me sor-
prendió el éxito sin precedente que con-
siguió en Madrid. 
Se le dieron las dos orejas del toro 
Oorohaito, negro calzón coletero, seña-
lado con el número 49, y muchos espec-
tadores pedían a voz en cuello que le 
diesen el toro entero. 
A la hora de matar, Ghiouelo atacó 
recto por tres veces y siempre pinchó 
en lo alto. 
En su segundo toro hizo un trabajo 
dominador y aseguró pronto. 
Durante toda la corrida, estuvo sin 
perder detalle, intervino en los quites 
de modo portentoso, haciendo algunos 
sin moverse, con los pies completamente 
atornillados al suelo. 
Todo su trabajo fué inadjetivable. 
Ghiouelo. 
Esencia refinadísima del arte taurino. 
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Torerazo. 
Caganoho trabajó en esta corrida y 
Gaganoho estuvo bien en su primer torok 
Hizo buenos quites, en los que puso de 
relieve su temple inmenso y luego oon 
lo flámula le vimos dar varios muleta-
zos en los que admiramos quietud, tem-
ple y mando. Entró bien a matar y s© 
hizo algo pesado en el descabello. 
Su actuación en el toro quinto dejó 
bastante que desear. 
En está corrida confirmó su doctora-
do Vicente Barrera. 
El torero de Valencia, agradó torean-
do de capa y en los quites. En el tercio 
tinal estuvo dominador, demostrando 
que sabe toda la asignatura, y por lo tan-
to que se halla en disposición para su in-
greso solemne en la categoría de mata-
dor de alternativa. 
Los toros de D. Graciliano Pérez Ta-
bernero cumplieron en los tres tercios» 
muy especialmente los lidiados en 1.°, 
2.°, 3.° y 5.° lugar; este último fué un bi-
cho al que se le dió una lidia descom-
puesta. 
Y nada más sucedió en esta célebre co-
rrida, histórica en verdad, y cuya fiesta 
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por lo enormísimo que ocurrió en sus 
tres primeros toros, estaría por decir 
que debiera haber finalizado en el mo-
mento de entregarse a las mulillas el toro 
Gorohaito. 
¡Chicuelo! 
¡Torerazo! 
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El Guerra y Joselito 
Vicente Barrera, no cabe duda, lleva 
dentro de sí toda la esencia torera que 
poseía el Guerra cuando andaba por esas 
plazas, y todos los conocimientos que 
atesoraba José Gómez Ortega. 
Lleva dentro da sí al Guerra y Joselito. 
El 27 de mayo actuó nuevamente en la 
plaza de Madrid alcanzando éxito grande 
que tanto se hizo esperar. 
Vicente Barrera logró en su primer to-
ro un triunfo rotundo, consiguió romper 
el hielo, hizo se le aplaudiese de modo 
estrepitoso y logró que los pañuelos fla-
measen en su honor. 
Este público madrileño refrendó con 
su aprobación unánime el éxito de Ba-
rrera convencido plenamente de que se 
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estaba enfrentando con uno de los lidia-
dores de méritos positivos llamado a ser 
en plazo muy breve la figura preeminen-
te en el arte del toreo. 
Arte y dominio demostró este buen ar-
tista valenciano, dominio y arte en toda 
su actuación, sabor joselista en varios 
instantes y ciencia taurina como aquella 
que demostraba el coloso de Córdoba;. 
Toreó muy bien de capa, lo hizo ad-
mirablemente da muleta, entró bien a 
matar al toro primero y supo llevar la 
lidia a lo Joselito; y con esto queda di-
eho, que cuidó del toro, que conservó el 
toro y que no permitió esa innumerable 
serie de capotazos que suelen darse a ca< 
si todos los bichos que salen por la puer-
ta de los chiqueros. 
Enhorabuena. 
Armillita estuvo valiente. Los toros le 
cogieron para matarle, afortunadamen-
te no fué así. 
Este diestro mejicano, concienzudo tra-
bajador, es uno de los jornaleros del ar-
te. Hace lo que puede y lo que puede es 
estar valiente, claro que esto ya es algo, 
pues muchos ni eso siquiera. 
Rayito no me gustó ©a esta corrida. Yo 
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que tantas veces aplaudí a este torero 
pude apreciar que se amaneró demasia-
do, se durmió sobre sus recientísimos y 
escasos laureles, y en vez de avanzar re-
trocede. 
JSs una lástima. 
Los toros de los hijos de Angoso des-
iguales en todo, esto es en presentación 
y bravura. 
Hay que cuidar más de la selección, so-
bre todo cuando se envía una corrida pa-
ra plaza tan importante como la de Ma-
dr id . Bueno es que se atienda al ingreso, 
pero qué car ambo, precisa también cui-
darse algo más para que el buen marcha-
mo de la divisa no se pierda. 
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y m i M iipio !j oin i 
El día 1.° de junio se celebró en la 
Plaza de Madrid la corrida a beneficio 
del Montepío de Toreros con un lleno 
completo. 
Se lidiaron ocho toros de Coquilla, des-
iguales de presentación y muy desiguales 
de bravura. No me gustaron. 
Actuaron Ghicuelo, Marcial Lalanda, 
Gagancho y Gitanillo de Triana. 
Manuel Giménez (Ghicuelo) estuvo ex-
celente, camina de triunfo en triunfo, 
todas sus intervenciones fueron aplaudi-
das y ovacionado en la muerte de sus dos 
toros. Gortó una oreja en cada uno. 
Marcial Lalanda mediano en su primero 
y bien en el segundo. Hizo una faena 
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téoníoa con el toro difícil que le corres-
dio. 
Gagancho y Gitanillo de Triana mal, 
sobre todo Gagancho, 
El domingo día 3 tuvo lugar la 8.a de 
abono, corriéndose seis toros de D. José 
Luis y don Felipe de Pablo Romero, que 
fueron buenos. 
Trabajaron en esta corrida Fuentes 
Bejaraño, Gagancho y Gitanillo de T r i -
ana. 
Gagancho y Gitanillo estuvieron mal, 
éste resulto con un puntazo en una ceja 
y gran conmoción, el percance fué en el 
toro tercero. 
Fuentes Bejarano estuvo valiente en 
sus dos toros, y en los otros que mató en 
sustitución del de Triana cortó la oreja 
del bicho que ceraó plaza. 
Eduardo Aulló estupendo. 
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En el pueblo de los espárragos 
El día 30 de mayo, festividad de San 
Fernando, se celebró una corrida de to-
ros a ouyo festejo asistió bastante público. 
Los toros lidiados pertenecieron a la 
vacada de los Sres. Herederos de don 
Esteban Hernández. Ninguno de los bi-
chos se distinguió por su extraordina-
ria bravura, se limitaron a cumplir y al-
gunos, justo es decirlo, lo hicieron tan a 
la fuerza y obligados en grado sumo, que 
estuvieron muy cerca del quemadero. 
En resumen, por lo que guarda relación 
con el ganado, no agradó la fiesta. A mí 
no me sorprendió lo ocurrido, pués de 
algún tiempo a esta parte sé positivamen-
te, que los bichos de la antigua vacada de 
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O. Esteban, están, según mi modo de 
apreciar, en completa decadencia. 
El diestro Ohiouelo, a quien el público 
aplaudió de salida, recordando la magna 
labor realizada hace pocos días en el rae* 
do madrileño, trató de quedar todo lo 
bien que le permitían los ctoros». El dies-
tro se estiró en más de un quite, y en el 
tercio final puso al buen servicio toda su 
ciencia taurina, y logró hacerse con los 
bichos y acabar pronto, entrando muy 
recto a matar al segundo de los mencio-
nados cornúpetos. 
Valencia I I , el héroe del «primer ter-
cio», hizo lo de siempre, parar un horror 
y liarse los toros a la cintura. En el ter-
cio de la verdad no pudo hacer lo mis-
mo, salió del compromiso lo mejor po-
sible, y sin pinchar nada bien. 
Vicente Barrera agradó de modo ex-
traordinario, toreando de capa y en los 
diversos quites que llevó a cabo, en los 
que puso toda su maestría y arte fino. 
Con la muleta breve en su primero y 
muy bien en el que cerró plaza, a cuyo 
bicho le dió pases diversos desde buen 
terreno, y con el correspondiente ador-
no de torero, que sabe y puede. El públi-
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oo se entusiasmó y otorgó sus aplausos 
al diestro. 
Con el estoque regular en el tercero y 
bien en el sexto, al que mató de una gran 
estocada y un^descabello. Cortó la oreja 
del última bicho. 
Vicente Barrera fué ovacionado, y el 
público le sacó enlhombros. 
T ya saben ustedes lo que dió de sí la 
corrida de Aranjuez, en la que hubo mu-
cho público, [muchísimo polvo por la ca-
rretera, y en el redondel se lidió ganado 
mansurrón. 
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Sigue la mala racha 
Para el buen torero Marcial Lalanda, 
sigue la mala racha. 
El domingo 10 de junio, en la plaza de 
la Corte, tuvo lugar la décima fiesta de 
abono con seis toros propiedad de los 
herederos de D. José Bueno. 
Yo si he de ser franco, he de hacer 
constar de modo rotundo y categórico 
como acostumbro a hacerlo siempre, que 
estos bichos de Bueno no me gustan, se-
rán de Bueno, pero resultan malos. Algu-
nos señores me dirán que si no recuerdo 
al toro tal o cual lidiado en aquella u 
otra corrida que resultó excelente por su 
bravura. Sí lo recuerdo, pero en conjun-
to la presentación de estas reses es des-
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Igual y la bravura mucho más desigual 
que la presentación. 
La que fué excelente, magnífica vacada 
en poder de aquel procer ilustre Marqués 
de Albaserrada, perdió al dejar de ser 
propiedad suya, y hoy, en este momento 
histórico, está en franca decadencia. 
Siento muchísimo tener que decir todo 
ésto, pero la verdad es la verdad. 
Procuren los herederos de D. José 
Bueno poner tacto en la selección y ex-
quisitez en las tientas, y pudiera llegar 
el caso de que la vacada en cuestión lle-
gase otra vez a disfrutar de aquél mar-
chamo de fama grande que en tiempos 
disfrutó. 
Marcial Lalanda sigue con su suerte 
negra. 
Algunos ya quieren negar a este torero 
el agua y la sal. 
Para muchos Marcial es un iluso, Mar-
cial no sabe torear, Marcial es un igno-
rante, Marcial es un pobrecito, que está 
en el lugar que ocupa por la sencillísima 
razón de que surgió en una época en la 
no había toreros de positivo valor. 
A esto no hay derechos señores míos. 
Soy el primero en reconocer que Mar -
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cial Lalanda lleva una temporada com-
pletamente gris. Estamos de acuerdo. 
Reconozco como el que más, que Mar-
cial Lalanda no ha obtenido una tarde de 
triunfo en la Plaza de Madrid, que en al» 
gunos toros pudo hacer mucho más de lo 
que hizo, que torea así como si estuviese 
obligado a realizarlo, que en él no se ve 
el deseo de alcanzar éxito grande, que le 
da lo mismo, lo reconozco como el pr i -
mero, pues ni estoy ciego ni soy un iluso. 
Ahora bien, lo que sí reconozco que 
Marcial ocupa el puesto en que está, por 
derecho propio, por sus aptitudes, por 
su positivo valor. Esto no se puede ne-
gar, llegar a ello sería estar completa-
mente dejado de la mano de Dios. 
El público, este público tan bueno de 
Madrid, tan inteligente, tan entusiasta 
de sus toreros, está deseando reconci-
liarse con Marcial. Ocurre en este caso 
lo mismito que les sucede a dos que se 
quieren, si regañan anhelan hacer las pa-
ces y no se sabe por parte de cuál exis-
ten mayores deseos. En este caso yo creo 
que tanto Marcial Lalanda como el pú 
blíoo están deseando la reconciliación. 
¿No lo vieron ustedes? En esta corrida 
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de que me ocupo sucedió algo de ésto. 
El público, que había estado gritando 
toda la tarde a este torero aplaudió uná-
nimemente cuando le vió en el cuar-
to toro dar ur*as verónicas quietas y 
mandonas, le ovacionó después en el 
precioso quite de la mariposa rematando 
de modo magistral y le siguió aplau-
diendo en banderillas, y así hubiese con-
tinuado hasta el final si Marcial cuaja la 
faena que era de esperar. El diestro se 
afligió, y el público, que no pasa por mo-
vimiento mal hecho, no perdonó esta tor-
peza y gritó al torero do modo estrepi-
toso. 
Siguió la bronca hasta el final, pues 
tuvo que dar muerte al toro sexto en sus-
titución de Mariano Rodríguez, que esta-
ba] herido, y para colofón, tuvo que in -
tervenir la fuerza armada en evitación 
de algo mayor. 
Convengamos, pues, en la mala estre-
lla de Marcial, en su desgana, su apatía, 
lo que ustedes quieran; convengamos en 
que no está decidido, al menos por aho-
ra, a realizar una labor digna de su cate-
goría; pero convengamos también que se 
trata de un torero que sabe a la perfec-
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ción la asignatura, que domina más que 
todos y que ocupa el lugar en que está 
por derecho propio, por sus méritos, que 
son grandes, aun cuando ahora parezca 
que no tiene ningunos. 
No conviene, señores míos, exagerar la 
nota. 
To creo no equivocarme al asegurar 
que Marcial Lalanda se congraciará de 
nuevo con este público de Madrid, que 
supo encumbrarle allá a lo más alto del 
pináculo. 
El tiempo me dará la razón. 
En cambio, Viilalta no necesita congra-
ciarse con nadie. 
Para qué. 
El es el valiente hasta la exageración, 
pundonoroso hasta la exageración tam-
bién, muletero excelso que sabe ajustar-
se con el toro hasta lo verdaderamente 
inverosímil. 
En esta corrida, como en la otra y 
como en la de más allá, y lo mismito que 
en la de hace dos años, estuve valiente, 
dominador y seguro. A todo esto añadan 
ustedes que entra a matar recto y que el 
amigo ha conseguido aprender a colocar 
medias estocadas manificas que le permi-
ten, eon ana comodidad grande, tumbar 
siempre a los toros. 
Aplaudimos a Yillalta como de costum-
bre, aunque menos que otras veces, por 
la sencillísima razón de que con los mu-
los que le correspondieron no pudo ha-
cer faena; hizo más de lo que otros hu-
bieran hecho, que conste. 
Mariano Rodríguez, el nuevo doctor,, 
está muy habilidoso con los toros, es 
muy fino toreando, buena prueba de ello 
fué el quite soberano que hizo al cuarto 
toro y que todos aplaudimos sin titubeos 
de ningún género. 
Al lancear de capa al toro que cerró 
plaza, éste le derribó y EL EXQUISITO, 
como algunos le llaman, ingresó en la 
enfermeríá con varias erosiones en la 
cara y conmoción. 
Su trabajo, en realidad, no fué ni malo 
ni bueno; apliquemos el calificativo de 
mediano y estaremos en lo justo. 
La entrada en esta corrida fué un Heno 
completo.iPesde el dia antes se agotaron 
los billetes. 
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La de la Sruz Roja 
Fué una corrida bastante aburrida esta 
de la Cruz Roja, celebrada el martes 12 
de junio en la plaza de Madrid. 
Se lidiaron toros de D. Antonio Pérez, 
de San Fernando, y de D. Graciliano Pé-
rez Tabernero; éstos resultaron mucho 
mejor que aquéllos. Sin duda D. Antonio 
se ha dormido sobre los laureles, creyen-
do qae el país estaba conquistado y que 
ya no había para qué, después de aquel 
homenaje, dedicar todo el esmero a la 
selección de la vacada. Asi se da el caso 
de que en vez de adelantar esté casi re-
trocediendo. En cambio, a Graciliano le 
ocurre cosa distinta, sus toros ganan en 
bravura, y por lo tanto, los resultados 
son mucho mejores. 
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Cañero no agradó en sus dos toros. Re-
jones clavados de modo deplorable. Una 
decepción. 
Chicuelo, primer espada en esta fiesta, 
no consiguió el triunfo diario que obtuvo 
en esta plaza en lo que va de temporada. 
Verdad es que los toros no le ayudaron 
gran cosa. Vaya esto en descargo de tan 
excelente torero, que por cierto supo 
aprovechar toda ocasión para hacer algo 
que justificase su actuación y para co-
rresponder al favor que el público le 
dispensa. 
Gagancho, sin dar la tarde buena que 
algunos esperan. Tuvo momentos malos, 
de incértidumbre, de vacilación, de duda 
y tuvo algunos instantes en los que ma-
nejó el capotillo con éxito. 
El trabajo de este lidiador fué en gene -
ral muy movido y no encajó dentro de 
su categoría, ni con mucho. 
A eso no hay derecho. 
Gitanillo de Triana estuvo algo más 
decidido, y sin que esto quiera decir que 
llegó a conseguir agradar a los aficiona-
dos, sí conviene anotar que estuvo en 
todo instante muy decidido, anheloso de 
palmas, y que para alcanzarlas se arri-
mó y trató de demostrar voluntad y va-
lentía, que es lo menos, señores míosp 
que debe demostrar un torero. 
Aplausos escuchó el de Triana, pues 
así era justo, y tanto en su primer tora 
como en el último, que llegó bastante d i -
fícil, supo hacer todo lo posible para 
agradar. 
Las ovaciones en esta corrida fueron 
para el picador Zurito, que picó en la 
forma y modo que sabe hacerlo. 
Los Reyes ocuparon el palco reglo y 
en la plaza había una de mujeres electro-
cutantes que mareaban. 
Hijas de mi corazón. 
La corrida una lata, aburrimiento en 
elfmás alto grado. 
— 70 
Se 13680 olilígatoilos los petos, se 
soprlneo las naoflerilias de 
foego g se prolen las capeas 
El 14 da juuio publicó la «Gaceta» la 
siguiente Real orden, dictada por el mi-
nistro de la Gobernación: 
«Comprobado por la práctica que los 
petos protectores declarados de uso obli-
gatorio para disminuir el riesgo de los 
caballos utilizados en las corridas de 
toros y novillos cumplen la finalidad 
propuesta; 
Demostrado que el uso de las banderi -
Has de fuego con que han de ser castiga-
dos los toros que no reciban en toda re-
gla cuatro puyazos, a tenor de lo dis-
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puesto en el caso tercero del artículo 53 
de vigente reglamento por que se rige 
la celebración de las corridas de toros, 
novillos y becerros, no modifica las ma-
las condiciones de la res ni restan a ésta 
pujanza o poder, quedando reducido su 
uso a un castigo infamante, innecesaria-
mente cruento, que repugna a la gene-
ralidad de los espectadores, sin benefi-
ciar al lidiador; 
En consideración a que, a pesar de lo 
dispuesto en la Real orden de 5 de febre-
ro de 1908, reglamento de 9 de febrero 
de 1924 y circular de 17 de junio del 
mismo año, se vienen celebrando capeas 
o funciones taurinas, que aun anunciadas 
con otro carácter revisten en realidad el 
de tales intolerables espectáculos. 
Su Majestad el Rey (q. D. g.) se ha ser-
vido disponer: 
Primero. Se hace extensivo y obliga-
torio en todas las plazas de España, para 
la celebración de corridas de toros y 
novillos, el uso de los petos protectores 
de los caballos que hayan de utilizarse 
en la ejecución de la suerte de varas, 
cuyos petos se ajustarán a los modelos 
Aprobados por la Real orden número 243, 
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de 12 de marzo del corriente año. Si las 
pequeñas dimensiones del ruedo hicie-
ren peligroso el uso de los petos para los 
lidiadores a caballo, podrán celebrarse 
corridas de toros y novillos suprimiendo 
en ellas la suerte de varas. 
Segundo. Queda suprimido el uso de 
las banderillas de fuego, debiendo la 
presidencia de la corrida, en el caso pre-
visto en el número tercero del articulo 
53 del Reglamento en vigor, ordenar, al 
cambiar la suerte, la colocación de cua-
tro pares enteros de banderillas ordi-
narias, y asimismo, como sanción moral 
a la ganadería, disponer a n t e s del 
arrastre del toro que sea colocado so-
bre sus cuernos una caperuza o lazo de 
lienzo negro, flameando para ello un 
pañuelo encarnado, que lo utilizará co-
mo hasta ahora en el cambio de suerte. 
Tercero. Quedan absolutamente pro-
hibidas las capeas, cualquiera que sean 
las condiciones y edad del ganado que 
en ellas hubiere de lidiarse, no pudien-
do, a tenor de lo dispuesto en el citado 
reglamento y disposiciones mencionadas 
en esta Real orden, celebrarse otros es-
pectáculos taurinos que los siguientes; 
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corridas de toros, de novillos-toros (de 
desechos de tienta y defectuosos para la 
lidia), de becerros por profesionales y 
de becerros por aficionados. 
En todos los casos mencionados se ex-
presarán en los carteles que hayan de 
remitirse reglamentariamente a las auto-
ridades gubernativas, determinadas en 
el reglamento en vigor, el nombre y los 
apellidos de los individuos que compon -
gan la corrida, debiendo las becerradas 
de profesionales y aficionados estar di-
rigidas siempre por lidiadores profesio-
nales de reconocida competencia,! y sin 
que estos espectáculos puedan celebrar-
se más que en los locales de planta cons-
truidos al efecto o en otros profesiona-
les, pero armados en las debidas condi-
ciones de solidez y seguridad, que sean 
garantía para el público y para los l i -
diadores, a cuyo efecto la autoridad lo-
cal que autorice el espectáculo» debida-
mente asesorada por técnicos, l ibrará, 
bajo su exclusiva responsabilidad oerti -
ficaoión acreditativa de este extremo. 
A tenor de lo dispuesto en el articulo 
71 del vigente reglamento por el que 
se rige la celebración de estos espeotá-
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culos, en las becerradas de aficionados 
no podrá autorizarse en manera alguna 
la presencia en el ruedo de más de tres 
peones o banderilleros con el matador y 
profesional o profesionales que los d i r i -
jan. 
Dicho número podrá multiplicarse por 
el de reses que se lidien; pero sin que, 
como se previene, puedan saltar al rue-
do mayor número de lidiadores que los 
citados en el caso anterior. 
Para que puedan tomar parte en bece-
rradas de aficionados menores de die-
ciseis años será preciso que los organi-
zadores del espectáculo, al solicitar su 
celebración de la autoridad competente, 
acompañada de las certificaciones a que 
se refieren las disposiciones legales cita-
das, lo hagan también de la autorización 
escrita de los padres del menor por la 
que se conceda a éste permiso para ac-
tuar en el espectáculo anunciado. 
Las autoridades a las que, a tenor de 
lo dispuesto en el artículo primero del 
vigente reglamento de las corridas de 
toros, novillos y becerros, corresponda 
la aprobación de los carteles anuncia-
dores de l a celebración de cualquier 
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oíase de espeotáonlos taurinos cumplirán 
y harán cumplir estrictamente los pre-
ceptos de esta disposición.» 
Suprimidas las banderillas de fuego, 
como dato interesante para la historia 
taurina diré que el último toro foguea-
do en la plaza madrileña fué en la co-
rrida de la Cruz Roja, celebrada el 12 de 
junio de 1928. Pertenecía a la vacada de 
don Antonio Pérez, de San Fernando; se 
llamaba «Manzanito», era negro, bizco 
del izquierdo y tenía al número 11. Se 
encargaron de tostarle la piel Romerito 
y Rubiohi, y lo pasaportó Manuel J imé-
nez (Ghicuelo) encuarto lugar dé la co-
rrida. 
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Sigue en alza el papel 
Chicuelo 
Ghiouelo sigue en alza. 
El papel Ghiouellsta se cotiza a pre-
cios elevadíslmos. 
Manuel Jiménez ha llegado a las más 
altas cimas. 
Chicuelo, rey. 
De continuar como va, terminará esta 
temporada habiendo logrado el Niño de 
la Alameda colocarse el primero entre 
los primeros. 
En la duodécima corrida del abono 
madrileño alcanzó otro éxito el artista 
Chicuelo. Estuvo incansable durante to-
da la corrida y fué el único que puede 
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decirse ostuvo animoso, decidido y con 
ganas de escuchar palmas. 
El Niño de la Palma sigue sin querer 
dar esa buena tarde que todos estamos 
esperando de este buen torero. 
Cayetano tuvo momentos de lucimien-
to, muy especialmente en la primera 
parte de la faena muleteril que hizo en 
su segundo toro. 
Gagancho estuvo mal en los dos. 
De los peones merece mención espe-
cial Bombita IV . 
Los toros lidiados fueron de la vacada 
de Samuel Hermanos. Dejaron bastante 
que desear. 
Lo dicho señores, lo únicamente que 
sigue cotizándose cada vez a mayor pre-
cio es el papel Chicuelo. 
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Gitanillo se despidió 
del público de Madrid 
El martes 26 de junio se despidió del 
público de Madrid el valiente torero Gi • 
tanlllo de Rióla. 
Sin facultades, agotado se retira de su 
profesión este valiente torero aragonés 
que supo conquistar fama a fuerza de r í -
ñones. 
Braulio Lausín dió muerte a uno de 
los toros de D. José García. Estuvo tran-
quillo y se arrimó más de lo debido, que-
dando bastante bien. Le aplaudimos con 
entuiasmo y al final se le concedió la 
oreja del bicho. 
Gitanillo saludó emocionado y dió la 
vuelta al redondel entre nutridos aplau-
sos. 
Ghicuelo, que ayudó eficazmente a Gi-
tanillo en la lidia del toro de Aleas, es-
tuvo, después, en TODA LA CORRIDA y 
por consiguiente durante TODA LA TAR-
DE, enormemente bien. 
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Todo el trabajo que hace este diestro 
resulta inadjetivable. Es la perfección, 
la esencia fina del toreo. 
En sus dos toros hizo dos faenas mag-
níficas, especialmente en su primero al 
que dominó de modo inteligente, a lo 
Joselito, logrando hacerse con el buró y 
luego comenzar la serie de adornos y 
floreos que entusiasman. Se le concedió 
la oreja del cornúpeto y se le ovacionó 
unánimemente, aplausos que no dejaron 
de otorgarse en su honor hasta que ter-
minó la fiesta. 
Antonio Posada se mostró valiente. 
Los aplausos que le otorgaron todos 
ellos fueron premio debido a lo merito-
rio de su labor. 
Armillita Chico no me gustó. Descen-
trado, mal. Lo dicho, señores, que no me 
El ganado de la casa de D. José García, 
antes Aleas, cumplió sin excederse, pero 
algo es algo, por lo menos no hubo cape-
ruza. 
Con las banderillas se distinguió To-
rer l . 
La Plaza no se llenó. Solamente hubo 
media entrada. Qué lástima. 
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La trece de abono 
Vaya tarde. 
Vaya corrida. 
Vaya aburrimiento. 
El festejo se celebró en Madrid el miér-
coles 29, festividad de San Pedro. 
En esta corrida se lidiaron reses de los 
herederos de Martínez. Cumplieron. No 
ocurrió lo mismo con uno de los toros 
sustituidos por otro de la vacada de Fe-
rogordo; resultó manso y se le puso la 
caperuza. 
Valencia I I , que comenzó con cierta 
apatía y asi como no queriendo torear, 
se animó después y gracias a él vimos 
algo y este algo fué en el cuarto toro. 
Victoriano Roger estuvo muy requete-
bién en este toro, mejor dicho, en este 
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manso. Hizo la faena en tablas con va-
lentía verdad y entró a matar rectísimo 
y bien colocando el acero en lo más alto 
del morrillo. Media estocada magnifica 
de la que dobló el bicho al poco rato. 
Valencia I I fué ovacionado. 
Los otros dos diestros, Gitanilio de 
Trlana y Enrique Torres, no consiguie-
ron lucimiento. 
El trabajo de estos dos matadores se 
hizo pesado y contribuyó a que el públi-
co se aburriese de lo lindo. 
Villalta y Niño de la Palma 
Los dos diestros mano a mano actua-
ron en la Plaza de Tetuán de las Victo-
rias, el miércoles 27 de junio. 
La expectación por asistir a este feste-
jo fué grande. El precio de los billetes 
fué caro y se vendió muchísimo papel. 
NI Cayetano ni Nicanor pudieron ha-
cer nada en el transcurso de la fiesta. La 
empresa adquirió seis reses del Sr. Sán-
chez, que resultaron seis bichos que no 
querían pelea, su obsesión únicamente 
fué que les dejaran tranquilos. Los dos 
espadas pasaron «las morás» y en resu-
midas cuentas no pudieron hacer nada. 
Fué una verdadera decepción. 
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LA G A TORO DH ABONO 
En esta corrida, oe ebrada el día p r i -
mero de julio, predominó lo bueno, y sin 
embargo no lució todo lo debido a causa 
de la «guasa» que sa trajeron los toros. 
La mayor parte del ganado lidiado en 
esta fiesta estaba todavía resentido de la 
glosopeda y ello coatribuyó a que los 
anim Utos tuviesen po^a fortaleza en las 
patas y rolasen por el santo suelo más 
de una vez durante la lidia. El tercer to-
re fué protestado, el Presidente se hizo 
el sordo y ciego y aquello fué el acabó-
se de la escandalera. El cuarto bicho* 
eojo también, se le protestó y en esta 
ocasión sin duda para evitar cosas mayo-
res en vista dp como estaban los ánimos 
fué sustituido por otro bovino de D. Es* 
teban, que cumplió. 
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Rayito muy bien en toda la corrida. 
Toreó parado, cargando las suertes más 
que otras veces y tanto con el capote co-
mo en el último tercio hizo labor exce-
lente. Con el acero mediano. 
Vicente Barrera superior. Toda su 
actuación fué de torero grande. La di-
rección de lidia, el modo de cuidar del 
toro, su desmedido afán por agradar en 
todo momento, fueron siempre la plení-
sima demostración de que será en breve 
una figura extraordinaria en el arte que 
ejerce. En sus dos toros se mostró artis-
ta excelso, hizo lo que quiso y siempre 
dominador, entusiasmando en quites por 
la diversidad de los mismos y entusias-
mando, también, en las faenas de mule-
ta por el dominio grande y fiorituras 
que hizo. 
Su actuación gustó y fué aplaudido ca-
lurosamente. 
Armillita vulgarote en su primero y 
aceptable en el último. Total, nada de 
particular. 
La entrada un lleno y la tarde suma-
mente caliente. 
— 85 
Sigue la temporada 
La extraordinaria en Madrid.—La feria 
de Pamplona.—-La corrida celebrada 
en La Línea.—Exito grande de Vicente 
Barrera.—En Tetudn murió Antonio 
Ruis y en Madrid el banderillero *Zo~ 
quita*.—La corrida de los Palhas. 
Transcurre la temporada en sentido 
monótono. Aquí en la plaza de la Corte, 
el 8 de julio, se lidiaron reses de Martín 
Alonso, propietario en la actualidad de 
la vacada de Veragua. Los bovinos lidia-
dos tuvieron más de malos que de otra 
oosa. 
Actuaron Pablo Lalanda, José Belmen-
te, Gallito de Zafra y Lagartito. Los dos 
primeros estuvieron francamente mal. 
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Gallito de Zafra voluntarioso y en deter-
minados momentos escuchó aplausos. La-
gartito el mejor, muy valiente, muy tra-
bajador durante toda la corrida y ha r en-
dóse siempre merecedor de los nutridos 
aplausos que le otorgó el respetable. 
La feria de Pamplona fué m*a continua 
pesadez, hagan ustedes una excepció» re-
ferente a las faenas realizadas por Chi-
ouelo y Vicente Barrera y oo se deteogau 
en otra cosa. Estos dos lidiadores fueron 
los únicos que se destacaron y ios dos 
que acapararon los aplausos. 
En La Línea se celebró una bu*ma co-
rrida el día 15 del referido mes de jul io. 
Se corrieron toros de Gallardo, con resul-
tado bastante bueno. 
Márquez, Csgancho, Gitanillo de Tna-
na y Barrera tuvieron de todo, bweno y 
m&Io, excepción hecha del último, Vicen-
te Barrera, torero que alcanzó éxito tre-
mendo en sus dos toros, cortando en ca-
da uno de ellos orejas y rabo. Este lidia-
dor camina a pasos de gigante hacia el 
pináculo. 
En Tetuán de las Victorias, el 14 por la 
noche, resultó muerto el diestro Antonio 
Ruiz, novel matador de novillos, valiente 
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hasta la exageración y digno de mejor 
suerte. 
También hubo sangre en la Plaza de 
Madrid en la corrida celebrada el domin-
go 15. El banderillero «Zoquita» resultó 
cogido por el 8.° toro, sufriendo una] he-
rida en el vacío derecho con hernia de 
intestinos e intensa hemorragia interna, 
a consecuencia de la cual falleció a los po-
cos momentos, de anemia aguda. 
El desventurado Victoriano Ontín «Zo-
quita> era un buen banderillero. 
El causante de la cogida fué un toro pro-
piedad de D. Manuel García, antes Aleas, 
corrido en sustituoión de uno de Palha, 
Resultó bravo con los piqueros. 
En esta fiesta extraordinaria se lidia-
ron seis cornúpetos lusitanos de Palha, 
duros y con poder hasta el último mo-
mento, uno de Perogordo que cumplió y 
otro, el del mencionado Sr. García, juga-
do en último término. 
Luis Freg muy bien. Como siempre. 
Valiente hasta lo inverosímil. Haciendo 
ostentación de lo que pocos lidiadores 
pueden hacer, esto es, de dignidad y ver-
güenza profesional. 
Valencia I se limitó a cumplir. 
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Carnioerlto tuvo nna buena tarde, eor-
tó la oreja de su primer bicho y agradó 
en el otro. 
Andaluz mediano en todo momento. 
Esta corrida que, según dejo dicho, fué 
bastante dura, ocasionó las cogidas del 
picador Artillerito y del banderillero 
Natalio Ruiz. 
Antonio Ruiz, muerto en Tetuán, y Zo-
quita, en Madrid, dejaron a sus familias 
en el más triste desamparo, especialmen-
te el último de los mencionados diestros, 
casado y con dos preciosas nenas de cor-
ta edad. 
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El Niño de la Palma 
El 17 de julio hizo mutis, Ignoro si en 
definitiva o oomo en el teatro, el diestro 
de Ronda, Cayetano Ordoñez. 
Este torero se doctoró en Sevilla el 11 
de junio de 1925, y llevó a cabo su con-
firmación en Madrid el 16 de julio del 
mismo año, en la corrida de la Asocia-
ción de la Prensa. 
En la actual temporada llegó a torear 
25 corridas, perdiendo varias fechas por 
el percance que sufrió en la plaza de la 
Corte. 
Según manifestación hecha por el pro-
pio interesado, pasan de mil los toros es-
toqueados en el transcurso de las cinco 
temporadas en España y dos en Méjico, 
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Dijo también que el toreo ha tomado un 
rumbo meroantillsta que asquea. ¡Esas 
exclusivas! Estamos de acuerdo, Sr. Or-
dóñez, asquea, esa es la palabra, asquea. 
Cayetano Ordóñez ha dejado de torear 
a la edad de veinticuatro años. 
Su nombre queda en la historia del to-
reo al lado de los lidiadores técnicos. 
Fué un diestro que tuvo sus equivocacio-
nes, quizás hijas de consejos torcidos. 
Estas sin duda le precipitaron en su de-
terminación. Fueron producto de la dis-
cordia sembrada. 
Ignoro si volverá o no a vestir el traje 
de luces el Niño de la Palma. Si tiene pa-
ra vivir hará mal en volver. Al marchar-
se ha perdido su puesto, su categoría y 
tornar otra vez no me parece ni serio, ni 
digno. Es una opinión. 
Al transformarse Cayetano Ordóñez 
en rico terrateniente, yo le deseo mucha 
salud y vida dilatada. 
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La primera de la canícula 
Fué la primer novillada la lidiada el 
día 22 de julio, con ganado de Villamarta, 
y los diestros Pepe Iglesias, Ricardo 
González y debut de Morales. 
Los toros resultaron sosos y llegaron 
al último tercio muy quedados, excep-
ción del quinto, que oreo todavía está 
dando vueltas por la plaza. ¡Vaya anda-
rín! El mejor, el cuarto. 
Pepe Iglesias fué de los matadores el 
más enterado, y el que debido a su saber 
fué constantemente aplaudido en el trans-
curso de toda la corrida. Al cuarto le 
hizo una gran faena. 
González hizo dos quites muy bonitos 
que se aplaudieron mucho, y se ve que 
este chico sabe torear, pero con el esto-
que está muy verde; con la muleta ni fu 
ni fa, más bien fa. 
El debutante Morales es valiente, por 
lo menos esto nos hizo ver en este día de 
su debut. Veremos en tardes sucesivas, 
aunque desde luego se nota en él que ha 
toreado poco. A l tiempo, que es el que 
desengaña a todos. 
Nada más, sino que bregó bien Victo-
riano Boto (Regaterín). 
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Ralmae y pitos 
Vicente Barrera.—Las corridas provin-
d a ñ a s . — Escándalos caganchistas.— N i ' 
canor Villalta alcanzó éxito enorme en la 
feria de Bilbao.—Paco Perlada se doc-
toró en Toledo.—Cagancho fracasa una 
ves más.—Debut de Aldeano.-El artista 
González—Más corridas.—Debut de Ga-
mará.—Muerte en Madrid del picador 
* Colorao». 
El valenciano Vicente Barrera tuvo 
que interrumpir la temporada, hacer al-
go así como un alto en el camino, que di-
ría el Pastor Poeta. 
Toreando el enorme torero valenciano 
en la plaza de San Sebastián el 12 de 
agosto, en unión de Marcial y Rodríguez 
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y después de haber armado un alboroto 
como oonseouenoia lógica al excelente 
modo de torear, uno de los bravos toros 
de Graoiliano Pérez Tabernero le des* 
armó al dar un molinete clavándosele el 
estoque en la pantorrilla derecha. En la 
enfermería se le apreció la sección de 
una vena. 
Vicente Barrera, que caminaba de 
triunfo en triunfo, interrumpió su mar-
cha triunfal, perdiendo a causa del per-
cance unas doce corridas. 
Por las plazas de provincias continua-
ron sus actuaciones los diferentes hom-
bres de pelo trenzado, destacándose po-
cos por su labor concienzuda, abundaron 
los fracasos caganchistas y escasearon 
los éxitos. 
Es decir que la temporada fué trans-
curriendo de un modo rutinario y sin co-
sas salientes. 
Allá por tierra de Vizcaya se celebró la 
feria bilbaína, en cuyas fiestas predo-
minó el aburrimiento. Hubo Un torero 
que consiguió llevarse como vulgarmen-
te se dice, el gato al agua, Nicanor V i -
llalta, todo pundonor y vergüenza. Los 
aplausos se le otorgaron por unanimidad 
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y el cartel que dejó en Bilbao ha sido de 
los mejores. 
En la Plaza de Madrid se registró co-
mo nota saliente el debut del novillero 
Aldeano. Gustó bastante. Su fuerte está 
con el estoque, entra recto y sale de la 
suerte perfectamente y deja el estoque 
en lo más alto del morrillo. Creo que si 
continua como en sus primeras actuacio-
nes conseguirá colocarse en poco tiem-
po. Hay madera de buen matador de to-
ros cosa que escasea en la época presen-
te. De ahí el éxito de Aldeano. 
Habo otro diestro que también consi-
guió destacarse en Madrid. El joven Ri-
cardo González. Es un buen artista con 
el capote: templa y manda como los tore-
ros llamados de fama, y hace quites con 
finura, arte y sabor clásico. Con la mule-
ta no es un ignorante ni mucho menos; 
se aprecia buen estilo y grandes deseos 
por aprender y perfeccionarse, cosa que 
debe intentar con el acero por ser donde 
tiene grandes vacilaciones este joven. 
Francisco Perlada se doctoró en Tole-
do el 19 de agosto, recibiendo el espalda-
razo de manos de Márquez, y actuando 
Gagancho en calidad de testigo. 
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Feriada escuchó ovaciones y cortó ore-
jas. Buena alternativa. 
Márquez sosote, como siempre, y Ga-
gancho como siempre también, o sea mal. 
Es un verdadero as de los toreros escan-
dinavos. 
Los hijos de Bienvenida lidiaron y die-
ron muerte a dos becerros, haciéndolo 
con prontitud y facilidad. 
Las nocturnas en la plaza de la Corte 
se celebran semanalmente y con buenas 
entradas. De los artistas que actuaron en 
esta clase de festejos merecen especial 
mención Ghariot's, Chispa y el Botones, 
que puede decirse se superan en cada 
fiesta. El público celebra la gracia de los 
toreros bufos y aplaude. 
En la plaza cortesana se jugó una no-
villada el 26 de agosto, lidiándose to-
ros portugueses de D. José Felipe Netto 
Rebello, que resultaron muy igualitos, 
bastante igualitos. Una buena corrida y 
dos toros muy buenos, quinto y sexto. 
Finito de Valladolid, muy voluntario-
so, animado de los mejores deseos, pero 
sin conseguir el éxito de otras veces. El 
cuarto novillo le produjo una contusión 
con hematoma en la región inguino-olu-
ral del lado derecho, otra contusión en la 
región occipital, erosión en la cara ante* 
riordel tórax y fuerte conmoción cerebral. 
Garra tala adelantó mucho. Se le vió 
más enterado. Está bastante bien. Me 
agradó en todas sus intervenciones y le 
aplaudí. En el quinto novillo sufrió una 
herida contusa en la palma de la mano 
izquierda de 4 centímetros de extensión, 
dejando al descubierto el tendón flexor 
del dedo índice. 
El debutante Gamará, que nada tiene 
que ver con aquel otro Gamará que fué 
matador de toros, tuvo un debut bastan-
te aceptable. En su primer bicho toreó 
brevemente y mató de una entera, que le 
valió una ovación grande, y en el otro, 
en el que cerró plaza, hizo otra faena 
breve y remató con una estocada volcán-
dose sobre la res, resultando con un pun-
tazo en el muslo derecho, del que ni se 
dió cuenta hasta llegar a su domicilio. 
Fué una presentación ruidosa. 
El 17 de agosto falleció en Madrid el pi-
cador Golorao a consecuencia de la cor-
nada que le infirió el tercer toro de Palha 
lidiado en la plaza madrileña el 12 de d i -
cho mes. 
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Sn antiguo amigo D. Garlos Gómez de 
Telasoo y el picador Madriles se hicieron 
cargo del cadáver, ofreciéndose a costear 
los gastos de enterramiento el represen-
tante de la empresa de Madrid, D. Este-
ban Salazar, y el novillero Pedro Mon-
tes, causante involuntario de la desgra-
cia. 
El picador Golorao era natural de No-
velda (Alicante) y contaba treinta y tres 
años de edad. 
En Barcelona gozaba de generales sim-
patías. El pobre Golorao era el único sos-
tén de su anciana madre. 
Descanse en paz. 
La feria Valenciana 
Las corridas de la feria de Valencia 
correspondientes al año 1928 constituye-
ron un éxito grande, rotundo, definitivo 
para el gran torero Vicente Barrera. 
Todo cuanto hizo este lidiador ante los 
diferentes bovinos que le tocaron en 
suerte resultó una labor tan concienzu-
da, tan de torero enterado, que hasta los 
más reacios, si alguno quedaba, no le 
quedó otro remedio que entregarse ante 
la evidencia y palmotear en honor del 
sublime artista. 
Vicente Barrera toreó de capa estu-
pendísimamente, hizo diferentes quites! 
muchas veces comprometiendo el físico5 
puso banderillas con verdadero primor, 
y luego en el último tercio, en el tercia 
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de la verdad, donde este gran lidiador 
tiene su fuerte, enloqueció al público a 
fuerza de torear con la muleta a distan-
cia inverosímil, y al propio tiempo dar 
pases de todas las marcas con una quie-
tud tan extraordinaria y tan torera que 
jamás podrán olvidar todos aquellos que 
lo presenciaron. Labor muleteril gigan-
tesca coronada con el digno colofón de 
entrar a matar despacito y recreándose. 
Ovaciones, orejas, rabos, paseos tr iun-
fales, salidas hombros, todo se hizo en 
honor del buen torero Vicente Barrera. 
En la primera de feria actuaron Chi-
cuelo, Villalta y Martínez, lidiando reses 
de Guadalets. Cada uno hizo lo que pudo. 
Ghicuelo, Barrera y Torres con reses 
de Federico tomaron parte en la segun-
da fiesta. Manuel y Enrique estuvieron 
trabajadores, empero se llevó el gato al 
agua Vicente Barrera. 
En la corrida siguiente, la de Pablo 
Romero, magnífica fiesta, en la que el 
ganado resultó magnífico, tomaron par-
te Ghicuelo, que estuvo francamente des-
afortunado; Torres, que estuvo mal, y 
Vicente Barrera, que logró un verdadero 
exitazo. 
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Toros de Concha y Sierra se jugaron en 
esta otra fiesta, para Félix Rodríguez, ar-
tista técnico que agradó. Torres que es-
tuvo mal, y Vicente Barrera que, consi-
guió uno de los éxitos mayores. 
La corrida sígnente fué para Valencia 
I I , Martínez y Félix Rodríguez. Tanto 
Victoriano como Félix, estuvieron supe-
riormente; aquél, un verdadero jabato, y 
el otro, vn artista depurado, Martínez, 
mediano nada más. 
Los ViHamartas fueron regulares, 
Hubo luego otra corrida, con re&es de 
Flores y Bueno, aceptables en general. 
Valencia I I bien, Martínez, Rodríguez y 
Barrera extremadamente bien, fué una 
tarde de triunfo para los toreros valen-
cianos: claro está que el triunfo mayor 
corrió a cargo Barrera, diestro excepcio-
nal, que en cuatro actuaciones ha conse-
guido seis orejas, rabos y cuatro veces 
llevado a su domicilio en volandas. 
Torearon la corridá de los miuras, Va-
lencia I I , Villalta y Torres. Los toros 
fueron buenos. Victoriano enormemente 
valiente, más valiente que Valencia I I no 
se puede estar. Villalta bien en general, 
y Torres dando de sí lo que puede, y 
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hoy, justo es reoonooerlo, puede poco. 
En la última se jugaron rases de Sna-
rez, medianas nada más, a cargo de Va-
lencia, superior en todo, que también ga-
nó la segunda oreja, Chiouelo, que no ga-
nó ninguna y desagradó a la parroquia, 
Villalta valiente y seguro al matar, y Fé -
l ix Rodríguez artista verdad, que alcanzó 
triunfo final a cambio de una labor ex-
quisita que fué ovacionada y orejeada, si 
que también paseado en triunfo. 
Félix Rodríguez, entusiasmó tanto por 
su modo de torear, como por lo técnico 
que es y exacto conocimiento que tiene 
de todo cuanto ante los toros lleva a cabo. 
La feria de 1928 ha sido una de las más 
completas, de las mejores. Sa c elebraron 
todas sus corridas sin contratiempo de 
ningún género. Los toreros estuvieron 
bien en general, destacándose los valen-
cianos y de éstos, ante todo y sobre todo, 
el enorme Vicente Barrera, figura cumbre 
que camina a pasos de gigante y a la ve-
locidad de express a sentarse en la silla 
que está allí arribita, muy arriba, en lo 
más alto del pináculo. 
Esta es la verdad, y como la verdad se 
impone, ahí queda consignada. 
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te Boiito_eiite 
Se celebran en la plaza de Madrid és-
tas corridas de novillos con unos llenos 
tremendos. 
El día de Santiago, Nacional chico se 
estiró y dió una buena estocada a uno de 
los novillos. 
Aplaudimos a Ramiro por su decisión. 
Ta va siendo hora, pues está visto que 
precisa decidirse, caso contrario a otra 
cosa. Todo menos perder el tiempo. 
Eladio Amorós alcanzó un éxito gran-
de en la coraida celebrada el 29 de julio. 
Si éste torero hubiese tenido menos 
«prudencia», estaría colocado en primera 
línea, pero esa <prudencia>. Parece ser 
que ahora está decidido a colocarse, cosa 
que puede lograr si se propone, Ipues 
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Amorós sabe y está en oondioiones para 
colocarse. To ni lo dudo ni lo creo, me 
limito a no tener seguridad de que el 
bueno de Eladio Amorós quiera hacer 
ahora lo que no pudo hacer a los 18 años. 
Siguieron los éxitos y éstos fueron el 5 
de agosto, para los diestros Ricardo Gon-
zález, Palmeño y el debutante Aldeano. 
Los tres diestros mencionados, y Cada 
uno dentro de su estilo y modo de to-
rear, consiguió agradar, especialmente 
el primero y el último, aquél como to-
rero y el debutante como estoqueador 
decidido y de fácil ejecución. 
El día 2 de agosto tuvo lugar la fiesta 
benéfica para la viuda e hijos del desven-
turado Zoquita. Acudió poco público y 
la colecta que se hizo dió mediano resul-
tado. 
Los banderilleros Magritas, Morato, 
Mella y Bombita IV actuaron como mata-
dores, banderilleando también superior-
mente en unión de Gástulo Martín, Chico 
de la Plaza, Alpargatarito y Eduardo Añ-
iló. 
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DE TODO UN POOO 
De todo un poco.—Las ferias.—El debut 
de los hijos de Bienvenida,—Juan Bel-
monée no torea.—Cañero se retira.—Al-
ternativa de Palmeño.—Apoteosis de Ta-
to de Méjico.—Exitos que anotar. 
SI, como en botica, de todo un poco. 
La temporada de 1928 fué más bien 
jorta, muy corta en éxitos. Los pocos 
que se dieron cargaron con ellos Ghicue-
lo, Vicente Barrera, Cagancho, que triun-
fó en Cuenca, y Antonio Márquez, que al 
final de la legislatura y así como si qui-
siera apretar con el fin de dejar buen re-
cuerdo para 1929 y que dicho recuerdo 
se tradujese en contratas para el año fu-
turo. 
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Aparte del éxito que en la Plaza de 
Madrid alcanzaron los hijos de Bienve-
nida el día de su debut, 8 de septiembre, 
que fué un éxito grande, y en cuya actua-
ción demostraron los becerristas Mano-
lito y Pepito ser jóvenes muy aplicadi-
tos y que dominan la asignatura, poco 
bueno hay que anotar de las corridas de 
feria, en las que, según dejo dicho, los 
lidiadores que escucharon m a y o r es 
aplausos fueron los que mencionados 
quedan y a cuyos nombres he de agre-
gar los de Marcial Lalanda, Nicanor Vi -
Ualta, Enrique Torres y Gitanillo de 
Triana. 
Han sido unas ferias en las que predo-
minó el aburrimiento en su más alto 
grado. 
Juan Belmente es casi seguro que no 
vuelva a torear, y respecto del rejonea-
dor Cañero, también se retira, según 
manifestó el propio interesado. 
En Ecija adquirió la alternativa el 
diestro Palmeño el domingo 23 de sep-
tiembre, actuando en calidad de padri-
no Algabeño, hijo, y como testigo Anto-
nio Posada. Los toros fueron de la exce-
lente vacada de Pablo Romero. El nue-
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vo doctor estuvo bien. Posada por lo me-
diano y el Algabeño se portó magnifioa-
mente, sobre todo en su primer toro. 
Ovaciones, orejas y gran entusiasmo. 
En la Plaza de Madrid alcanzó un gran 
éxito el 23 de septiembre, Tato de Méji-
co. Buen torero, valiente y en disposi-
ción de quitar muchos moños. No se ol-
vidará de esta actuación en la Plaza de 
la Corte, pues fué lo que se dice uoa ver-
dadera apoteosia. 
Me gustó Tato de Méjico. Creó que hay 
una figura, pero una figura mucho me-
jor que otras procedentes del mismo si-
tio y que nos quisieron colocar como f i -
guras de mérito verdad. Estas no; aquél, 
Tato, sí; este puede llegar a ser y en pla-
zo no lejano. 
Los diestros que con Tato actuaron en 
esta fiesta, Vaquerín y Salerl I I I , valien-
te aquél y voluntarioso siempre y atina-
do Justino Mayor. 
¿Exitos que anotar? Tres en esta final 
de temporada. Los que alcanza el gran 
torero Vicente Barrera; los de Tato de 
Méjico y aquellos que también obtienen 
los hijos de Bienvenida en calidad de be-
oerristas cumbre. 
108 — 
DOSIQUE SE FUERON 
Chiquito de Begoña y 
Saleri I I 
Dos matadores de toros se retiraron 
del ejeroioio activo de su profesión, Chi-
quito de Bagoña y Saleri I I , ambos a dos, 
estuvieron en posesión de cierta popula-
ridad, que les proporcionó abundantes 
contratas. 
Rufino San Vicente (Chiquito de Bego-
ña) se retiró a principios de temporada 
en la plaza de Bilbao. 
Julián Sáiz (Saleri I I ) el 27 de mayo 
en Sigüenza y en un festival taurino. A l 
terminar la fiesta se cortó la coleta • 
Tanto uno como otro diestro carecían 
en la actualidad de contratas. El toreo 
camina por rumbos completamente dis-
tintos a los conocidos por los referidos 
lidiadores. 
Hicieron perfectamente en retirarse 
Saleri I I y Chiquito de Begoña. Los nom-
bres de ambos matadores será recorda-
do con alerta simpatía, pues si bien es 
cierto que ninguno de los dos fué en su 
profesión una primera figura, supieron 
colocarse bien y no desmerecer al lado 
de los grandes toreros de su época. 
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Muerte de un banderillero 
El 14 de septiembre dejó de existir en 
el Sanatorio del Montepío de Toreros el 
modesto banderillero Ramón López (Sa-
livilla), herido el día 8 en la plaza de to-
ros de Banavente. 
Ingresó dos días después del percance 
en el mencionado Sanatorio, y el martes 
fué operado por el doctor Segovia pre-
via una consulta con los Sres. Eigueras 
y Ramírez. 
La herida estaba situada en la parte 
superior del muslo izquierdo y presenta-
ba síntomas de grangrena gaseosa. 
El cadáver del infortunado banderille-
ro fué trasladado por disposición judi-
cial, al depósito del hospital Provincial. 
Le acompañaron varios compañeros del 
finado. 
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La nueva plaza de 
Ceuta 
Se Inauguró el 5 de agosto, lidiándose 
olnoo toros de Padilla y uno de Gallardo. 
Dieron buen resultado. 
Saleri I I mal en su primero y mediano 
en el otro, cuya muerte brindó a Juan 
Belmente. 
Zurito escuchó aplausos en uno y pitos 
en otro. Lo más saliente de su labor fué 
un gran quite. 
Mendoza bien en su primero, cuya 
muerte brindó al general Sanjurjo, y 
aceptable en el otro. 
La segunda corrida fué el día 6 con to-
ros de los Herederos de D. Esteban Her-
nández. Resultaron aceptables. 
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Luis Freg estupendo, como siempre. 
Ovacionado en la muerte de su primero 
y en el otro colosal, faena grande y esto-
cada tremebunda. La ovación duró largo 
rato y se le concedió orejas y rabo. 
Carnlcerito muy aplau ido en su pri-
mero, del que cortó la oreja, y mediano 
en el otro. 
Fausto Barajas mal en su primero, del 
que escuchó un aviso, y aceptable en el 
último. A este toro le clavó cuatro pares 
de banderillas y resultó cogido sin con-
secuencias. 
De estas dos corridas el trabajo más 
acabado y el que, por lo tanto, agradó 
más, fué el realizado por D. Valor Freg. 
Es mucha valentía la que atesora este 
diestro mejicano. 
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H A C I A E L F I N A L 
Álternitiva de Clásico.—La Plaza de Te* 
tuán — Una novillada de escasa catego-
ría.—Vicente Barrera obtiene gran éxito 
en la Plaza de Valencia.—Chicuelo rescin-
de el contrato con la Empresa de 
México. 
El novillero Clásico se doctoró de ma-
nos de Barrera el domingo 30 de septiem-
bre en la Plaza de Ját iva. 
Ta es doctor en tauromaquia Andrés 
Goloma «Clásico». Ahora la que preciso 
es mucha afinación en el trabajo y suer-
te. 
Está visto que la empresa de la Plaza 
de Tetuán de las Victorias es una de las 
empresas modernas que sienten verda-
deros deseos de llegar a ser empresa de 
t ronío. 
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Vicente Bañera 
Eduardo Añiló {Nacional) 
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En este su primer año de actuación ha 
dado bnenas corridas, excelentes corri-
das. Vimos un día actuar en esta Plaza 
a los diestros Villalta y Niño de la Pal-
ma; después hemos presenciado la actua-
ción de los matadores de toros Anto-
nio Sánchez y Eugenio Ventoldra y 
luego tuvo lugar una novillada magnífi-
ca con buenos toros procedentes de la 
vacada de Parladé, propiedad actualmen-
te del ganadero salmantino Manolo Blan-
co, y como lidiadores Eladio Amorós y 
Ricardo González, que son dos de los no-
villeros punteros que tenemos. 
Esta novillada de la Plaza tetuani fué 
muy buena, hubo toros y toreros, y como 
es consiguiente regocijo y alegría por 
parte del públibo que acudió presuroso 
a presenciar la corrida ocupando todas 
laB localidades. 
En cambio en Madrid se dió una novi-
llada modestita, muy modestita, a cargo 
de Yaquerito, Borujito y Antonio Diez, y 
como final el rejoneador Guchet. Fué 
vna fiesta sin importancia, nadie se la 
dió. La única figura Guchet, pero mal 
colocado, descentrado, fuera de sitio^ 
mal. 
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El Estudiante 
D. Manuel Rodríguez Vázquez 
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Manuel Pérez (Vito) 
Vicente Barrera alcanzó gr^n éxito en 
la Plaza de Valencia el 7 de octubre. Al -
ternó con Ghicuelo y Mariano Rodríguez. 
Ninguno de estos dos hizo cosa mayor. 
Barrera estuvo colosalísimo, bien en 
todo. Cortó las orejas de sus dos toros, 
fué aclamado al final y salió en hombros. 
Manuel Giménez «Ghicuelo», padre ya, 
y acaparador este año del mayor núme-
ro de corridas en justa recompensa a las 
excelencias que tuvo su trabajo, muy es-
pecialmente en la parte primera de la 
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temporada, ha rescindido el contrato 
que tenía con la empresa de México, se 
qneda en España a pasar tranquilamen-
te el invierno, y a descansar y a prepa-
rarse para la temporada próxima en la 
que habrá que luchar y seguir apretán-
dose los machos. 
Eladio Á moros 
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La Corrida de la Prensa 
La corrida organizada por la Asocia-
ción de la Prensa madrileña, se celebró 
el 11 de octubre, con una entrada maguí ' 
fioa, y tarde espléndida. 
Se lidiaron cuatro toros de D. Martín 
Alonso, y otros cuatro de D. Manuel Gar-
cía. D$ estos ocho bovinos, sólo hubo tres 
aceptables, 1.° y 5.° de Alonso, y 7.°, de 
García. Los restantes mansurrones en su 
totalidad. 
En esta fiesta se le impuso al diestro 
Fortma, la Cruz de Beneficencia, conce-
dida en vir tud del toro que estoqueó a 
principios de año, en plena Gran Vía. 
Fortuna estuvo bien, muy requetebién. 
A su primer toro le dió muerte oorajudí-
simamente, y por ello se le concedió la 
oreja, y se le otorgó ovación tremenda. 
En el otro bicho estuvo valiente y tana-
— 120 — — 121 
De la corrida de la Prensa.—Fortutia, Villalta y Valencia I I 
Chico de la Plaza Tato de México 
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blén esonohó aplausos. Gastó muoho toda 
la labor qae hizo Fortuna. 
Valencia 11, oomo siempre, n i adelanta, 
ni retrocede, de haber algo, esto último, 
bien con el capote, y mediano en todo lo 
demás. 
Villalta superior en su primero, mag-
nífico como muletero, y bravo al meter 
el estoque. En su segundo, menos decidi-
do que en el anterior. Era preciso abre-
viar, pues la noche se echaba encima. 
Tato de México, que tomó la alternati-
en esta solemne fiesta, se mostró con 
mucha valentía, pero no tuvo la suerte 
que le acompañó en su última actuación 
novilleril . E l muchacho es voluntarioso, 
tiene grandes deseos, y posee valor, pero 
el hombre no domina por completo la 
asignatura, y ahí que no alcanzase el lu-
cimiento que anhelaba. Otra vez será. 
El 4.° toro, saltó al callejón, volteando 
al carpintero más antiguo de la plaza, 
llamado Cándido Hernández, conducido 
a la enfermería, se le apreció la fractura 
de la base del cráneo. A l poco rato dejó 
de existir; contaba en la actualidad cerca 
de setenta años de edad. 
La fiesta terminó casi de noche. 
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La temporada termina 
Las tó r r idas de la feria del Pilar.—Al-
ternativa de Eladio Amorós.—Ganade-
ros multados.—Gran éxito de Vicente 
Barrera.—La corrida Goyesca en Sevi' 
lia.—La corrida a beneficio de la viuda 
e hijos de *El Barquero».—3íen por 
Mariano Rodríguez. 
Según costumbre resultó atrayente la 
célebre feria de Zaragoza, celebrándose 
sus grandes corridas de toros, en las que 
hubo el correspondiente doctorado. Este 
tuvo lugar el 13 de octubre, oficiando en 
calidad de padrino el ínclito Ghicuelo, 
quien apadrinó a Eladio Amorós. Gomo 
testigo actuó el gran Nicanor Villalta. 
Todas las corridas de la feria de los za-
ragozanos fueron solemnes, más que por 
losresultados de las corridas, por los car-
teles, todos ellos combinaciones exoelen-
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Eladio Amorós 
tes. Se distinguieron, Yillalta, Barrera, 
Gitanillo de Triana y Enrique Torres. 
Ya está incluido entre los matadores 
de toros Eladio Amorós, figura nueva 
que el año próximo actuará con los ma-
chos bien prietos. 
Los toros lidiados encestas corridas del 
Pilar, pertenecieron a diferentes gana-
derías. Ninguna de ellas alcanzó éxito. 
Varios ganaderos fueron multados por 
enviar toros faltos de peso, especialmen-
te Villar, que envió casi becerros. 
En Valencia alcanzó Vicente Barrera 
un éxito grande en su corrida final de la 
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temporada. TUTO lugar el domingo 21 de 
octubre. Estuvo colosal. Su labor toda 
ella de torero grande. Posada y Enrique 
Torres se mostraron valientes. Los toros 
de Urquijo cumplieron. 
La corrida Goyesca, celebrada en Se-
villa el 21 de octubre, organizada por 
Nicanor Villalta 
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D. Eduardo Pagés, resaltó buena. Se l i -
diaron bovinos de doña Carmen de Fe-
derico, que dieron buen resultado. Már-
quez, mediano en todo. Gitanillo de Tria-
Chicuelo 
— 127 — 
na superior, cortó dos orejas. Palmeño, 
voluntarioso. 
En la plsza de Madrid tuvo lugar la co-
rrida organizada a beneficio de la viuda 
e hijos, del que fué excelente critico tau-
rino Angel Gaamaño <E1 Barquero». Hu-
bo una entrada mediana. 
Los toros de D. Antonio Pérez, de San 
Fernando, medianos. Se desecharon tres 
y fueron sustituidos por otros tantos, de 
la vacada de Mangas, que cumplieron. 
Fortuna y Rayito deseosos de palmas 
durante toda la corrida, y escuchando 
muy pocas por no guardar analogía los 
buenos deseos con la poquísima suerte 
que tuvieron en toda la labor realizada. 
En cambio Mariano; Rodríguez consiguió 
un éxito grande en el toro que cerró pla-
za, de la vacada de Mangas. Mariano to-
reó extraordinariamente bien de capa y 
muleta. Una faena de torero bueno, de 
torero que sabe. A la hora de matar no 
tuvo acierto, entró cuatro veces y desca-
belló. Pero esto no fué óbice, natural-
mente, para que se le ovacionase grande-
mente. Era de justicia. 
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UNA GRAN CORRIDA 
Si, señores, una gran corrida, una mag-
nífica corrida fué la que tuvo lugar el 
jueves 25 de octubre en la plaza Madrid, 
a beneficio de las familias de los damni-
ficados en el incendio del Teatro de No-
vedades. 
En la plaza no hubo Heno. Acudieron 
los hombres de buena voluntad, los que 
siempre se colocan en el sitio y lugar 
donde hay que mitigar una desgracia, 
alibiar un dolor. Los otros, los egoístas, 
los avaros, esos se quedaron en otro si-
tio. No quisieron o no pudieron i r a la 
plaza. Da igual. Allá ellos con su modo 
de ser. 
A esta fiesta de caridad debieron asiS' 
t i r todos los abonados, todos, los boletos 
debieran de haberse agotado. Es verdade-
ramente vergonzoso que en un espec-
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Valencia I I 
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táoulo oomo ¡este, organizado exolnsiTa* 
mente para engrosar la susorlpoión en 
pro de las familias de los damnificados, 
quedase papel en las taquillas. 
Vosotros, los toreros, mareoéis el más 
escogido galardón. Expusistéis vuestra 
vida en esta corrida toreando TOROS, y 
os arrimasteis como st en vez da no per-
cibir mi sólo céntimo, cobráseis varios 
miles de pesetas. 
Valencia I I , Marcial La!anda, Gitanillo 
de Triana, madrileño honorario este últi-
mo, escucharon ovaciones grandes; éstas 
eomenzaron en el despejo y no cesaron 
hasta después de muerto el último toro. 
Yo no acierto a decir cuál de los tres 
lidiadores estuvo mejor, en esta corrida. 
La cosa es difícil. Cada uno de ellos supo 
alcanzar éxito grande, y cada uno de 
ellos cortó una oreja; Marcial, en su pri-
mero, y Valencia y Gitanillo de Triana 
cada uno en su segundo toro. 
Valencia, valiente hasta lo inverosimil. 
No se puede echar más valor del que 
echa este hombre. Asusta de puro valien-
te que está con los toros. Lo dicho, es co-
sa inverosimil por lo extraordinariamen-
te temerario. 
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Gitanillo de Tríana 
Marcial Lalanda, el maestro de maes-
tros. El dominador. El Soberano. El AMO. 
El , es él, maestro de maestros, sabe más 
que todos juntos, y como es lógico, domi-
na más que todos, y obtiene el triunfo 
grande para castigo de los difamadores 
y de esos pobres que tienen el hígado 
amarillo. 
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Lo dicho, queridos lectores, EL AMO, 
mientras esté en activo, y mientras tanto 
que él quiera. 
Gltanillo de Triana, muy requetebién. 
Cada actuación suya puede decirse que es 
UB éxito. Le sucede lo contrario que a su 
primo Gagancho, mientras éste que tiene 
aoiir la mayoría de las veces escoltado por 
los civiles, Gitanillo el de Triana alean-
xa éxitos resonantes que le elevan más y 
más. Toreó en esta corrida benéfica de 
modo pasmoso, templó y mandó cuanto 
qniso, y como quiso con capote y muleta, 
siendo por su temple y mando la conti-
Ricardo González 
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nuaoión de aquél otro trlanero célebre en 
el mundo, Juan Belmente. 
Fué una gran corrida, una magnífica 
corrida. 
La mejor, la fiesta más completa de Ift 
temparada. 
Se lucieron aquellos que no presencia-
ron el festejo. 
Mi aplauso sincero para los lidiadores 
que actuaron en la benéfica función, y mi 
censura para aquellos otros lidiadores 
que siendo hijos de esta hidalga tierra» 
dejaron de aportar su concurso y no coo-
peraron al resultado bueno de la fiesta. 
Oreo que no habrá habido ninguno que 
II 
Algabeño 
- 134 — 
Pepito Fernández 
no se ofMoiese, pero si así no fué, ya tie-
ne bastante oon el acuse constante de su 
propia conciencia. 
Antonio Posada 
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Fallece ei eonocii arplteeto del 
J o s é E s p e l í o s 
A oonseouenoia de luna angina de pe-
cho murió el 16 de octubre en la capital 
de Guipúzcoa el conocido arquitecto ma-
drileño D. José Espelíus. 
La inesperada noticia causó gran sen-
sación en Madrid, por ser el finado muy 
conocido en los centros taurinos. D. José 
Espelíus estaba en estrechas relaciones 
con la Empresa de la plaza de toros, tra-
bajando como arquitecto al servicio de 
la misma en la creación de la nueva 
plaza. 
Don José Espelíus contaba cincuenta 
y ocho años de edad, residía en Madrid, 
marchó a San Sebastián en unión de m 
esposa, con objeto de acompañar hasta 
Mondragón los restos de su cuñado. 
Entre las obras que últimamente inter-
vino como arquitecto figura el proyecto 
del nuevo ministerio de Marina. 
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El propietario de «Estampar, 
D. Luis Montiel 
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Manolitoy Pepito Mejías 
Fuentes Bejaram 
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lia maepte de Martínez Vepa 
El día 17 de octubre, a la una menos 
cuarto de la tarde, falleoió en el Sanato-
rio del Perpetuo Socorro el diestro Ma-
nuel Martínez Vera. 
El infortunado fué herido por un toro 
de la ganadería de Villarroel durante la 
novillada que se celebró en Madrid el día 
16 de septiembre pasado. 
En el instante de ocurrir el fallecimien-
to rodeaban a Martínez Vera su padre, 
hermanos, el apoderado, el diestro José 
Herrera y algunos amigos íntimos. 
Manuel Martínez Vera nació en Torre-
vieja, provincia de Alicante, el 11 de 
marzo de 1902, y a los pocos meses fué 
trasladado a Málaga, donde se crió, y de 
ahí que algunos le creyeran malagueño. 
Contaba en la actualidad veintiséis años. 
Martínez Vera era un gran mecánico 
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naval, onando de pronto le entró la afi-
ción a los toros, y nn bnen día, el del 
Corpus del año 1921, presenoiando una 
eorrida de toros en Málaga, en la que to-
reaban ganado de Albaserrada Paoo Ma-
drid, Juan Luis de la Rosa y Sánchez Mo-
jíes, se arrojó al ruedo, armando una 
verdadera revolución. Desde aquella tar-
de nació su fama de torero, vistiendo el 
traje de luces por primera vez en Velas 
Málaga el año 1922. 
En Madrid debutó el día 22 de julio de 
1922, alternando con Morenito de Zara-
goza y Manolo Martínez en la lidia de 
seis novillos de Moreno Santamaría. 
En dicha corrida cortó una oreja y sa-
lió en hombros. Tal fué su éxito, que el 
jueves siguiente le repitieron, lidiando 
ganado de Pedrajas con Gallito de Zafra 
y Pepe Paradas. En esta corrida resultó 
cogido. 
Curado de este percance actuó en Bar-
celona con un triunfo enorme. 
En su carrera taurina ha tenido sola-
mente tres cogidas y las tres graves. Una 
de ellas puso en serio peligro su vida: la 
recibida toreando en Caracas el año 1925. 
En la corrida en que fué cogido Martí-
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oes se lidiaron seis novillos de Villarroel.c 
acompañándole José Pineda y Pérez 
Soto. 
He aquí el parte facultativo del per-
cance, firmado por el doctor Segovia: 
«Durante la lidia del primer toro ha 
ingresado en esta enfermería el espada 
Manuel Martínez Vera, con una herida 
contusa en el tercio medio de la cara an-
terior del muslo derecho, de unos diez 
centímetros de profundidad, que inte-
resa la piel, tejido celular subcutáneo, 
aponeurosis y vasto externo recto ante-
rior. Pronóstico menos grave». 
Del lecho del herido no se han separa-
do ni un momento su padre, su hermano 
Alfredo, su íntimo amigo José Herrera 
(Josele), José María Esguerro, su mozo 
de estoques, Nuñez, y D. Luis Llorens, 
dueño de la casa donde el desgraciado 
torero vivía en Madrid, y que se ha por-
tado con el finado cariñosamente. 
Martínez Vera era un torero muy va-
liente. No tuvo suerte ninguna en su 
arriesgada profesión. 
Descanse en paz. 
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Terminó la temporada 
La Oreja de Oro para Fortuna.—Belmon.' 
te se asegura que ya no volverá a vestir 
el traje de luces.—Exito de Vicente Ba-
rrera en México.—Banquete a los dies* 
tros que tomaron parte en la corrida 
benéfica.—Nombramiento del sustituto 
de D. José Espellus (q. D. h,).—ün do-
nativo de Antonio Márquez. 
Gomo consecuencia de la votación cele-
brada con motivo de la concesión de la 
Oreja de Oro que la Asociación de la 
Prensa de Madrid entrega al lidiador que 
alcanza mayor número de sufragios, re-
sultó agraciado Diego Mazquiarán (Fortu-
na), y a éste le fué entregada en el domi-
cilio de la mencionada Asociación el dis-
tintivo de oro. 
Enhorabuena, amigazo. 
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Según todas las noticias, y éstas 
merecen entero crédito, Juan Belmonte 
ha toreado su última corrida en Sevilla 
el día 4 de noviembre, en el festival a be-
neficio de la Hermandad del Cristo del 
Cachorro. 
El lleno fué completísimo. Se lidiaron 
siete torcs de Concha y Sierra, Miura, 
doña Carmen de Federico, Villamarta, 
Santa Coloma y Antonio Flores. Estaban 
anunciados Juan Belmente, Chicuelo, 
Pepe Belmonte, Niño de ia Palma, Gita-
nillo de Triana y Mariano Rodríguez. A 
causa de no poder tomar parte Chicuelo, 
Juan Belmonte mató tres toros y rejoneó 
uno. Fué ovacionadíslmo. Los otros es-
padas escucharon aplausos. 
Se asegura de modo rotundo que Bel-
monte no vuelve a torear. El último bi-
cho que mató se lo brindó a su señora. 
La figura torera de Belmonte desapa-
rece, y por lo tanto, quiero hacer cons-
tar algunos datos que pudieran servir 
para la historia de este lidiador, del que 
forzosa y necesariamente ha de escribir-
se mucho. Nació en Sevilla el 14 de abril 
de 1892. Se vistió por primera vez de to-
rero en Elvas (Portugal), el 16 de mayo 
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de 1909, y como matador se presentó en 
Arahal (Sevilla), el 24 de junio de 1910. 
Debutó en Sevilla el 21 de agosto de 1910, 
toreando una corrida sin picadores; ios 
novillos pertenecían a la ganadería de 
D. Carlos Vázquez. 
El 26 de mayo y 22 y 29 de junio de 
1912 toreó en Valencia, gustando tanto 
su trabajo, que el 21 de jul io de dicho 
año reapareció en Sevilla, en una novi-
llada, con reses de Tovar. 
El éxito de dicha función le abrió to-
das les plazas de España, incluso la de 
Madrid, en la que se presentó con Posada 
y novillos de Santa Goloma y Alcón el 26 
de marzo de 1913. Triunfó en toda la lí-
nea, y en dicho año toreó 35 novilladas, 
perdiendo otras tantas por distintas co-
gidas, contrató más corridas que las que 
quiso; solamente en el mes de mayo to-
reó lo que ningún otro diestro, pues t ra -
bajó los días 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 
16 y 17. 
El 16 de octubre de 1913 tomó la alter-
nativa en Madrid, lidiando reses de va-
rias ganaderías con Machaqnito y Rafael 
el Gallo. 
En 1914 contrató 106 funciones, de las 
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que toreó 70, y en 1915 contrató 110, pero 
sólo pudo trabajar en 79. 
Ha sido uno de los toreros de mayor 
fama y el que mayores honorarios cobró 
por corrida. Juan Belmente toreó bas-
tantes tardes percibiendo los honararios 
de 25.000 pesetas, y además en algunas 
plazas cobró un tanto por ciento de la 
éntrada. 
Sa fama grandiosa, merced al excelen-
te modo que tuvo de torear, le dieron 
motivos y derecho para imponerse como 
ningún otro. 
Ahora me aseguran que ya no volverá 
a vestir el traje de luces, que está decidi-
do a permanecer retirado de la profesión; 
a esto hemos de resignarnos en bien del 
ídolo, que tiene ganado el descanso y el 
continuo bienestar. 
Vicente Barrera, otro torero popular, 
que camina a pasos de gigante a ocupar 
el primer puesto de la tauromaquia, de-
butó en México el 12 de noviembre y al-
canzó un éxito resonante. 
No me extrañan los triunfos de este l i -
diador, pues tiene afición grande y cono-
cimientos múltiples de la profesión que 
ejerce y domina. 
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Se celebró el banquete en honor de Va-
lencia I I , Marcial Lalanda, Gitanillo de 
Triana, banderilleros y picadores que to-
maron parte en la corrida que tuvo lugar 
a beneficio de los damnificados por la 
catástrofe de Novedades. El ágape tuvo 
lugar el 9 de noviembre y fué en Tour-
nié. Un banquete en sitio aristocrático. 
No era eso lo que se quería, señores 
organizadores. A lo hecho, pecho, es ver-
dad. Pero mha la protesta, y esa la exte-
riorizo aquí, en nombre de muchísimos 
aficionados que hubieran asistido al acto 
si éste se celebra en sitio amplio, esto es, 
al medio día y la tarjeta cuesta la mitad 
de lo que costó en Tournié. 
Pudo ser un acto hermoso, concurridí-
simo, y resultó un acto al que asistieron 
reducido número de comensales, no llegó 
a 200, según noticias. 
Para sustituir al caballeroso D. José 
Espelíus (q. D. h.) en la Gerencia de la 
Plaza de Madrid, ha sido nombrado el 
Sr. D. Antonio Sasia, de quien se espera 
una brillante gestión. 
El espada Antonio Márquez, que por 
diferentes razones no tomó parte en la 
corrida a beneficio de los damnificados 
i t 
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oon motivo del Inoendio de Novedades, 
ha entregado al Ayuntamiento de Ma-
drid la cantidad de 2.000 pesetas para en-
grosar la suscripción abierta en favor de 
aquéllos. Consigno con gusto este simpá-
tico acto del buen torero madrileño. 
BALANCE TAURINO 
En el transcurso de la temporada de 
1928 se han celebiado entre España, 
Francia y Portugal 325 corridas de toros, 
distribuidas en ia forma siguiente: 
Chicuelo, toreó 82 corridas. El éxito 
acompañó a este torero en casi toda su 
actuación. Es de los artistas que supo co-
locarse en primerísimo lugar, merced a 
sus propios méritos. 
Gitanillo de Triana, toreó 68 corridas. 
Consiguió grandes triunfos, y terminó ia 
temporada dejando un cartel magnifico. 
Será uno de los que mayor número de co-
rridas toreen en 1929. 
Vicente Barrera, toreó 63 corridas. En 
cuantas fiestas actuó supo demostrar lo 
muchísimo que sabe y vale. Su temporada 
ha sido un completísimo triunfo. Contra-
tó buen número de corridas, tantas como 
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el que más, empero a cansa de la cogida 
que tuvo toreando en San Sebastián, per-
dió cerca de 20 fiestas. Al final de tempo-
rada marchó a México, con nn contrato 
fabuloso. En 1929 dará el paso definitivo 
colocándose en el sitio a que le dan dere 
oho sus aptitudes. 
Villalta, tomó parte en 52 corridas de 
las 61 que contrató. Dio muerte a 104 to-
ros. Este torero, que, consiguió ganar en 
plaza de la Corte dos orejas de oro, y la 
primera que se concedió en México en 
1927, logró en 1928 éxitos grandes. Su en-
tusiasmo por la profesión que ejerce y la 
valentía grandiosísima que posee, hacen 
que su nombre se sostenga en primera l i -
nea y que los aficionados en general le 
otorguen los unánimes aplausos. 
Gagancho, 49 corridas. Fué el de siem-
pre, un torero bueno a ratos y desigual a 
ratos también. Predominó en su labor la 
mandanga, y supo pasearse del brazo de 
doña Comodidad-
Armillita chico, toreó 47 corridas. Es 
nn jovencito qne torea bien, pero sin ex-
cederse. Todo aquello que nos quisieron 
hacer tragar como si fuese un mesías, re-
sultó uno de los muchíisimos bulos que 
se pon n en circulación. 
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Valencia I I , actuó en 45 corridas. Si-
guió tan valiente como siempre. Victoria-
no es el torero más valiente. En esto nos 
hallamos conformes los aficionados de to-
dos los barrios. Alcanzó éxitos justos, y 
su cartel no se amortiguó en nada. 
Marcial Lalanda, toreó 43 corridas. Es-
te maestro de maestros, la verdadera in-
teligencia personificada, sigue siendo 
uno de los técnicos de mayores y recono-
cidos méritos. Su labor en 1928 fué de to-
rero técnico, y al final, en la corrida be-
néfica celebrada en la plaza de Madrid y 
organizada por este torero alcanzó uno 
de los más resonantes éxitos que logró 
alcanzar en su vida artística. 
Torres, toreó 42 corridas. Tuvo tardes 
excelente, y tardes en la que imperó la 
suerte mala. Es uno de los matadores de 
toros que causó buena impresión, y por 
lo tacto de los que están en condiciones 
para hacerse aplaudir. 
Algabeño (hijo), actuó en 37 corridas. 
Practicó el toreo antiguo y dió el espada-
zo, consumando la suerte del volapié. 
Márquez, 29 corridas. Apático en unas, 
menos apático en otras, y francamente 
bien al acabar la temporada, como que-
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riendo sembrar para la próxima. Su pa-
pel está como estaba, lo mismo. 
Mariano Rodríguez, toreó 28 corridas. 
Hizo una temporada que tuvo de todo. A l 
final, y muy especialmente en la última 
corrida celebrada en Madrid, a beneficio 
de la viuda e hijos de (El Barquero), con-
siguió hacer en el toro que cerró plaza 
unas de las faenas que merecen el califi-
cativo de excelentes. Es de suponer que 
en 1929 logre este diestro la fama qué 
puede y debe disfrutar. 
Fuentes Bejaraño, 25 corridas. Este to-
rero dió un estirón. Eu las corridas que 
tomó parte aquí en la plaza de la Corte, 
hizo una labor digna de todo elogio. To-
reó muy requetebién y mató del mismo 
modo. Es de los lidiadores que se mere-
recen buenos contratos, pues está muy 
valiente y mux enterado. Se me olvidaba 
decir que sigue siendo tan modesto como 
antes. Este detalle es muy importante. 
Félix Rodríguez, 24 corridas. Es una 
lástima que este muchacho tuviese que 
interrumpir su temporada a los pocos 
días de comenzarla, pues caso contrario 
hubiese toreado muchísimas corridas. Es 
de los toreros que saben a la perfección 
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la asig&atuira. A l parecer la salud no le 
acompañe. Es una verdadera lástima. 
Rayito, 20 corridas. Este es el torero 
de los parones. Desigual como otras ve-
ces, y por io tanto, sin adelantar un paso. 
Martín Agüero, 18 corridas. La conva-
lecencia larga que tuvo a consecuencia 
de la cogida que sufrió en la Plaza de 
Madrid, le restaron bastantes fiestas. 
Su actuación resultó inferior a la de otros 
años, sin duda por la causa anotada. Es-
peremos la temporada de 1929. 
Rafael Gallo, 16 corridas. Gomo hace 
años, lo mismo. Muy bien, regular y muy 
mal; no puede variar. Después de su lar-
go ajetreo, hace demasiado con tenerse 
en pie. Torea como sabe, con sus serpen-
tinazos y raboleras, culminando a veces 
en el tercio final. A veces se confía y en-
tusiasma como artista singularísimo que 
siempre fué. 
Manolo Martínez. Actuó en 16 corridas, 
sin conseguir que su labor se lograse des-
tacar de la vulgaridad. 
Armilli ta I . Toreó 16 corridas. Este 
diestro debió tomar parte en mayor nú-
mero de fiestas que su hermano, puesto 
que está más valiente y demuestra siem-
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pre grandes deseos por agradar, cosa 
que consigue la mayoría de las veces. 
Zurito, 13 corridas. Estuvo más decidi-
do que otras temporadas y logró aplau-
sos. Hace falta, precisa animarse más, 
sopeña de permanecer supeditado a una 
actuación modesta. 
Fortuna, 13 corridas. Se le impuso la 
Cruz de Beneficenoia en la corrida de la 
Asociación de la Prensa de Madrid. Gus-
tó mucho, se le otorgó la oreja de oro, y 
en general dió la nota de valentía en el 
reducido número de fiestas en que inter-
vino. Espero que en 1929 será otra cosa. 
Barajas. Actuó en 12 corridas. Este to-
rero no adelanta nada y es una lástima, 
dada su juventud y grandes facultades 
que posee. Se distinguió, como siempre, 
esto es, como un formidable banderille-
ro que sabe buscar querencias y aprove-
char el viaje natural del toro. 
Antonio Sánchez. Toreó 12 corridas. 
Valiente, como de costumbre. Por este 
madrileño no pasan días. Está, como es-
taba, deseoso de toros y como un verda-
dero jabato. 
Julio Mendoza. Toreó 11 corridas. Va-
lentía, bastante menos que la que disfru-
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taba cuando era matador de novillos, ec 
cierto, pero siguió valiente y gustó. 
Garnioerito. Toreó 11 corridas. Su tra-
bajo resultó más vistoso que la témpora ' 
da anterior. 
Posada, 11 corridas. Hizo una tempora-
da buena, no por lo que se refiere al nú-
mero de corridas, que fué modesto, sí, 
por lo que afecta a los éxitos alcanzados. 
Quiso demostrar que se halla en condi-
ciones para sumar contratos y alcanzar 
éxitos, y lo demostró plenísimamente, 
siendo seguro que en 1929 Antonio Posa-
da toree bastantes corridas y coloque 
su nombre en uno de les primeros lu-
gares. 
Luis Freg, 10 corridas. Es una verda-
dera injusticia que este diestro, todo va-
lor y dignidad profesional, torease tan 
reducido número de fiestas. El histo-
r ia l brillante de este lidiador está en la 
mente de todos. Luis Freg es uno de los 
valores positivos que tiene la fiesta, y 
por lo tanto, digno siempre de que las 
empresas le tengan presente al hacer sus 
combinaciones. 
Pouly, nueve corridas. Su labor tuvo 
poco de excelente. 
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Pedruoho, ocho corridas. Tan valentón 
«orno de ordinario. , 
Gallito de Zafra, siete corridas. Gomo 
lidiador habilidoso consiguió escuchar 
aplausos. 
Larita, siete corridas. Ni mejor ni peor 
que otros años. Lo mismo, y con decir 
esto, queda dicho todo. Valiente y sin 
dar importancia al toro. 
Pablo Lalanda, seis corridas. Retroce-
dió enormemente sin saber a qué achacar 
este retroceso. Es de los matadores de 
alternativa que habiendo empezado muy 
bien, no supo sostenerse, y como conse-
cuencia, ¡descendió a velocidad vertigi-
nosa. 
Valencia I , seis corridas. Menos decidi-
do, y como es lógico, agradó bastante 
menos. 
Pepe Belmente, seis corridas. La ma-
yoría de las veces mal. No justificó ser 
hermano de su hermano. 
Chaves, cinco corridas. Temporada 
mala. Trabajo poco lucido. Una des-
gracia. 
Perlada, cinco corridas. Muy valiente 
y con deseos de adelantar, detalle digno 
de estima. 
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Angelillo de Triana. Actuó en oinoo oo> 
rridas, sin destacarse en nada. 
Sussoni, cinco corrid&s. Hizo una labor 
de torero que está anheloso de fama y 
parné. 
Lagar tito, cuatro corridas. Perdió aque-
lla fama que disfrutó siendo novillero. 
Su trabajo no se destacó en nada del que 
realizan los toreros mediocres. De ahí 
que actuase en tan poquísimas fiestas. 
Joselito Martín, cuatro corridas. En lo 
poco que toreó, fué muy poco lo que hizo. 
Palmeño, tres corrida i . En este su p r i -
mer año de doctorado, demostró su bue-
na voluntad y bastante afición. Domina 
en parte la asignatura; es de los que pue-
den colocarse. 
Torearon dos corridas Torquito, Tore-
rito de Málaga, Ventoldra y Tato de Mé-
jico. Cada uno hizo cuanto pudo por agra-
dar en tan reducido número de actua-
ciones. 
Los diestros Parejito, Andaluz, Facul-
tades, Méndez, Relampaguito, Refulgen-
te Alvarez, Eladio Amorós y Clásico, ac-
tuaron en una corrida cada uno. Estuvie-
ron bien. Se retiraron de la profesión 
Niño de la Palma, Saleri I I , Gitanillo de 
Riela y Chiquito de Begoña. 
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Por diferentes cansas no han logrado 
torear ni una sola corrida los siguientes 
espadas: Jnan Belmente, Nacional I , Juan 
Luis de la Rosa, Paradas, Pepete, José 
Ortiz, El Serio, Alcalareño, Eleazar Sa-
nanas, Silveti, Ghanito, Arequipeño, Sal-
vador Freg, Ale, Amuedo, Torquito I I , 
Gregorio Garrido, Hipólito, José Flores, 
Morenito de Zaragoza y Manuel Navarro. 
Algunos de éstos ya han renunciado a la 
alternativa. 
Ganaderos de reses bravas 
En la temporada de 1928 se lidió bas-
tante manso, y por lo tanto, pocos toros 
bravos. 
La mayor parte de los ganaderos no 
hacen más que cobrar muchas pese-
tas, preocupándose muy poco de que el 
género que envían sea en armonía con los 
ingresos que perciben. 
Todo ello adolece de mal origen. 
Empezando por las operaciones de 
tientas en las que, salvo honrosas excep-
ciones que son las que precisamente jus-
tifican la regla, he de decir que en ellas 
no se trata de llevar a cabo la operación 
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con aquella escrupulosidad j tactos pre-
cisos. 
Las operaciones de tientas, por lo ge-
neral casi siempre, son unos días de juer-
ga, en las que se preocupa que reine la 
mayor alegría posible, y se hace muy por 
encima la selección. De ahí que luego 
ocurre las cosas que ocurren. Los toros 
carecen de pujanza, y son por regla ge-
neral unos bueyes que solamente desean 
una cosa, que los dejen completamente 
tranquilos. 
Casi todo está mercantilizado de un 
modo horrible, y esto de la venta de ga-
nado de lidia también lo está, y es una 
verdadera lástima, pues siendo el ele-
mento principal en toda corrida, el toro, 
a él deben dirigirse los mayores cuida-
dos, todas atenciones. 
Tal y como están las cosas se impone la 
caperuza en la mayor parte de los fes-
tejos. 
En el transcurso de la temporada con-
siguieron éxitos como consecuencia lógi-
ca a los toros bravos que dieron ganade-
ros tan excelentes como Santa Coloma, 
Pablo Romero, viuda de Soler, Flores 
Iñiguez y Flores Tassara, Guadalets, h 
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Jos de D. Rumualdo Jiménez, D. Antonio 
Miara y hermano, hijos de D. Vicente 
Martínez, Moreno Santa María, Montalvo, 
Mangas, Murlel, Pérez Tarbenero (don 
Qraoiiiano), Palha, Ruiz Dayesten, Mar-
tín Alonso, Goquilla, Bueno, Bernardo de 
Qnirós, de Federico, Samuel hermanos, 
eonde de la Corte, y García (D. Mannel y 
D. José). 
Estos ganaderos que mencionados que-
dan, vendieron buenos toros, hicieron 
suanto les fué posible por enviar ganado 
que correspondiese a los deseos de los 
aficionados. Estos lo supieron agradecer 
otorgando sus aplausos. 
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LOS NOVILLEROS 
Resulta bastante extenso el número de 
matadores de novillos existente en la ac-
tualidad. Reseñar los nombres de todos 
ellos seria tarea pesadísima y monótona. 
Aparte de que dejamos esta labor para 
los onltivadores de la estadística en su 
más alto grado. 
De los matadores de novillos que ma-
yores éxitos alcanzaron son los siguien-
tes: Ricardo González, Finito de Vallado-
l id , Aldeano, Iglesias, Rafaelillo, José 
Pastor, Tato de Méjico, Eladio A moros 
Nacional Chico, Pedro Montes, Fortuna 
Chico, Camará I I , Vaquerito, Vaquerín, 
Pacorro, Sanluqueño, Sacristán Fuentes, 
Maera, Mérida, Gil Tovar, Delmonte, Sa-
l e r i l l l , Toreríto de Málaga, Carratalá» 
Perlada, Niño de la Alhambra, Barral, 
Dominguín Chico, Bianquito, Franco, 
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Mariano Verdasoo, Laornz, Monterde, 
Moreno y Chatet. 
Todos estos novilleros, ouya enumera-
ción queda heoha, teniendo en ouenta los 
éxitos de oada uno, aspiran al doctorado, 
y como es lógico, a ser figuras de cartel. 
Todos ellos tienen aptitudes para llegar 
a ser «gente» dentro de su profesión, 
caso de no afligirse y equivocar la ruta. 
Después de haber transcrito los nom-
bres de los novilleros enunciados, no 
quiero terminar este capitulo sin dedicar 
algunas líneas a Isidro Sánchez (Fine-
zas), novel matador que agrada por su 
manera de torear, por cuyo motivo ha 
conseguido éxitos ruidosos. 
Manuel García (Revertito), sobrino de 
aquel coloso que se llamó Antonio Rever-
te, ha logrado destacarse por sus propios 
merecimientos. Actuó en buen número 
de novilladas y fué objeto de muchos 
elogios. Actuó con los novilleros de pos-
tín y supo conquistar aplausos. 
Prudencio García Encinas, al final de 
la temporada, abandonó la carrera de 
Medicina y se dedicó de lleno al toreo. 
Vistió por primera vez el traje de luces 
en Ciudad Real el 25 de julio de 1928, ha-
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blondo actuado en dos corridas en Sala-
manca y una en Alba de Tormos. Los que 
le han visto aseguran que es un artista 
fino y valiente, que domina todas las 
suertes del toreo. Esperemos a verle la 
temporada próxima. 
Rafael González (Maohaquito), primo 
hermano del famoso ex matador de to-
ros, toreó con éxito en diferentes plazas, 
y Antonio Labrador (Pinturas), hijo del 
notable ex banderillero, hizo una actua-
ción breve, pero lucida, por cuyo motivo 
tiene firmados contratos para 1929. 
De los toreros cómicos, sólo creo justo 
hacer constar que obtuvieron grandes 
éxitos Charlots, Chispa, El Botones, Lia-
pisara y la cuadrilla cómica del auténtico 
Guardia-Torero, Lerín Gharlot y su Bo-
tones. Unicos en sn género y creadores 
de los trabajos que tantos triunfos les 
han proporcionado. El Guardia-Torero, 
Lerín Gharlot y su Botones, han propor-
cionado siempre grandes beneficios a sus 
empresarios y producido gran entusias-
mo en los públicos. Estas cuadrillas, así 
como la Cómica Madrileña de Gharlot, 
Maceo y su Botones, son las que suman 
más contratos y éxitos. 

OBRAS DEL MISMO AUTOR 
Pesetas 
Cosas taurómacas (Agotada) 1 >00 
Ovaciones (Agotada). 2,00 
Pitones y caireles (Agotada) 2,00 
Divisas y coletas (Agotada) 3,00 
A volapié (Agotada) 3,00 
Pases de castigo (Agotada) 2,50 
Los clásicos del toreo 2,00 
Anuario taurino 1913 (Agotada) 3,00 
> Anuario taurino 1914 (Agotada). 3,00 
Joselito (Agotada) 0,25 
Belmonte (Agotada) 0,25 
Rodolfo Gaona (Agotada) 0,25 
Regaterín (Agotada) ^_^J),25 
Moreno de Alcalá (Agotada) 0,25 
Anuario taurino 1915 (Agotada). . 3,00 
Anuario taurino 1916 (Agotada) . 3,00 
El rey del volapié (Agotada) . 2,50 
Arte de torear de «Gallito» 2,50 
Anuario taurino 1917 (Agotada).... . . . 3,00 
Desde la Grada, 1918 (Agotada). . . . . . . . . . . 3,50 
• Desde la Grada, 1919 (Agotada). . . . . . . . . . . 3,00 
Desde la Grada, 1920 (Agotada)... . 4,00 
Desde la Grada, 1921 (Agotada). . . . . . . . . . . 5,00 
©esde la Grada, 1922 (Agotada). . . . . . . . . . . 5,00 
Desde la Grada, 1923 (Agotada). . . . . . . . . . . 5,00 
Desde la Grada, 1924 (Agotada). . . . . . . . . . . 5,00 
Desde la Grada, 1925 (Agotada). . . . . . . . . . . 5,00 
Desde la Grada, 1926(Agotada)........... 5,00 
Desde la Grada, 1927(Agotada)........... 5,00 
P r e c i o de l e j e m p l a r : 5 p tas . 
